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INTRODUCCIÓN 

El propósito de este trabajo es el estudio del disefto arquitectónico de las 

sociedades prehispánicas de la microrregión Huacalera, Quebrada de Humahuaca, 

Provincia de Jujuy. El registro arquitectónico es propuesto aquí como una línea de 

evidencia independiente para analizar el desarrollo y articulación de las relaciones 

socio-políticas durante el período lnka (1400-1536 d.C). 

Se eligió a estos fines la microrregión Huacalera que comprende la quebrada de 

La Huerta, su desembocadura en la de Humahuaca y desde el pueblo de Huacalera, un 

radio circundante de ocho kilómetros, donde se emplazan, entre otros, los sitios 

arqueológicos Campo Morado y La Huerta, objetos de estudio del presente (Figura 1) 

Este trabajo se suma al de otros investigadores quienes, desde una perspectiva 

regional, están investigando la dinámica de la evolución sociocultural de la Quebrada de 

Humahuaca (Palma 1987/89, 1995, 2000; Nielsen 1997; Rivolta 1997), la base 

productiva de estas sociedades prehispánicas (Albeck 1992) y la evolución de las 

relaciones de desigualdad social (Palma 1997/98), entre otros temas. 

El proyecto de investigación "Estudio arqueológico microrregional sobre el uso 

del espacio en la Quebrada de Humahuaca (Pcia. de Jujuy)", UBACyT F 064, dentro 

del cual se inserta este trabajo, está dirigido a estudiar el desarrollo y consolidación de 

las sociedades complejas y el surgimiento del estado en la Quebrada de Humahuaca 

durante los períodos Tardío, Inka e Hispano-Indígena que para la región, se extiende 

entre el 900 y el 1650 dC. 

El modelo general del cual se parte propone que, durante el período Tardío (900-

1400 dC), la Quebrada de Humahuaca se caracterizaba por una centralización política 

organizada alrededor de los centros residenciales más prominentes, lo cual habría 

originado pequeftas unidades políticas, cuyo poder devenía del control de las tierras 

productivos dé la quebrada troncal y de las laterales. Los núcleos residenciales más 

importantes (por ejemplo Tilcara, La Huerta, Los Amarillos, etc.) "podrían haber 
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Figura 1: Diagrama de la Quebrada de Humahuaca mostrando los sitios bajo estudio con 
respecto a la región. 

actuado como polos de centralización de poder, ejerciendo algún tipo de control político 

sobre los de menor importancia" (Palma 1998: 16). Con la incorporación de la región al 

Tawantisuyu (1400-1536 d.C), se produjo la integración de los grupos culturales de 

Humahuaca dentro de uno de mayor complejidad. Dicha incorporación debió actuar 

como mecanismo totali7.3dor imponiendo una centraliz.ación derivada desde el centro 

dominador. 
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Nuestra meta es indagar los aspectos materiales de la ideología (en nuestro caso 

materializada en el registro arquitectónico) y su papel en el proceso de centralización de 

las sociedades de la quebrada 

Tomando al diseño arquitectónico como reflejo de conductas y conceptos 

culturales fundamentales de sociedades particulares, en momentos específicos; se 

intenta establecer el modo en el cual fueron articuladas las relaciones de desigualdad 

socio-política, intentando contribuir a una discusión más general acerca de los procesos 

de integración ocurridos a nivel regional. 

Se trabajará bajo un marco microrregional que contemple las relaciones 

espaciales y que permita detectar los procesos de integración regionales operados dentro 

de la progresiva concentración socio-política desarrollada en la Quebrada de 

Humahuaca. Asimismo, la asignación temporal responde al interés de precisar los 

niveles de complejidad alcanzados en la región durante el período Tardío y los 

posteriores efectos de la ocupación inkaica. 
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MARCO AMBIENTAL Y TEMPORAL 

La Región 

Desde un marco geomorfológico el extremo noroccidental del territorio 

argentino (donde se ubica la Quebrada de Humahuaca) está formado por el bloque de la 

Puna, que constituye la prolongación meridional del altiplano peruano boliviano. En su 

borde oriental y sudorienta!, la Puna está limitada por el sistema orográfico de la 

Cordillera Oriental. A esta última la forman un conjunto de elevadas cadenas 

montañosas que corren en dirección predominante norte-sur. Dichos cordones 

montañosos están separados por profundos valles mesotérmicos longitudinales o 

bolsones paralelos con orientación noreste-sudoeste: Quebradas de Humahuaca, del 

Toro y Valle Calchaquí Norte. 

Estas quebradas constituyen las vías naturales de comunicación entre el altiplano 

y los valles meridionales y tierras bajas. Hacia el oriente, este conjunto de sierras y 

quebradas está limitado por el sistema de las sierras subandinas que lo separa de la gran 

planicie det Chaco. 

La mayor de las quebradas mencionadas es la que nos ocupa: la de Humahuaca 

(Foto 1). Situada en el actual territorio político de Jujuy se presenta como un estrecho 

valle longitudinal (150 km. norte-sur y 2 a 3 km. de ancho) que integra el sistema 

orográfico de la Cordillera Oriental. Se extiende desde la ciudad de San Salvador de 

Jujuy (24°10' Lat. S) hasta las proximidades de Iturbe (Negra Muerta: 22°55' Lat. S) 

donde se unen el río Cóndor con el de La Cueva para formar el Río Grande de Jujuy. 

Éste atraviesa la quebrada en toda su longitud y es tributario del Bermejo, perteneciendo 

por lo tanto a la cuenca del Plata. 

En su recorrido, el Río Grande ha ido cortando una serie de terrazas en sus 

propios acarreos y en los grandes conos de deyección depositados por las quebradas 

laterales. 
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Foto 1: Imagen satelitaJ, NASA, USA, VS GeologicaJ Survey E-2147-13365 
Fecha del registro: 18-09-75 a las 13 hs. 38' 50" 
Altitud aproximada: 920 Km. 
Color: falso color compuesto: banda 1 (verde) imprime en amarillo, banda 5 
(rojo) imprime en magenta, banda 7 (infrarrojo) imprime en cian. 
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La Quebrada de Humahuaca está limitada por dos grandes cordones montañosos 

paralelos pertenecientes a la Cordillera Oriental, los cuales presentan una morfología 

asimétrica en cuanto a sus laderas: las largas faldas occidentales descienden suave y 

paulatinamente (Huichairas, Yacoraite, Juella, Punnamarca); mientras que las laderas 

orientales más cortas (que en realidad son líneas de falla) caen abruptamente sobre el 

valle con una pendiente de hasta 30° (La Huerta, Calete, Capla). 

Las sierras de Aguilar, Malpaso y Chañi, flanquean a la quebrada por el oeste, 

constituyendo la divisoria de aguas entre la cuenca de la Puna y la del Bermejo. La 

altura de estas sierras es de 5.000 msnm, llegando a 6.000 msnm en los picos más 

elevados, los Nevados de Aguilar y de Chañi. Por el este corren las serranías de Zenta y 

Tilcara, con un altura media de 4.000 msnrn. 

La quebrada presenta un gran desnivel a lo largo de su extensión, mientras que 

en San Salvador de Jujuy se encuentra a 1.258 rn snm, en su límite norte (unión del río 

Cóndor con el de La Cueva) está a 3.343 rn snm. Esta variación define la existencia de 

dos ecosistemas bien diferenciados: la yunga, correspondiente a la porción inferior de la 

quebrada, desde San Salvador hasta el pie de Volcán, y, el que nos ocupa, la 

q 'eshwa, desde la localidad de Volcán hasta Iturbe; dos ecosistemas dentro del ambiente 

andino (el cual, además comprende otros ecosistemas ecológicamente diferentes: }anca, 

suni y puna) (Merlino y Rabey 1981). 

La Janca (más de 4.600 m snm) 

Es el ecosistema más alto, donde se encuentran los picos nevados más elevados. 

El clima riguroso y húmedo impone un régimen pluvial anual de 500 mm. Aquí se 

encuentran las "vegas de altura", grandes pastizales que pueden llegar a tener hasta 20 

kilómetros cuadrados de suelo inundado o semi-inundado. Estas son consecuencia del 

aporte y acwnulación de agua en las hondonadas que se fonnan entre los cerros. En 

estas vegas crecen pastos corno el tukunki (Oxycloe andina) y gramíneas corno la 

waylla (Festuca sp. ). 
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En las laderas de gran pendiente predomina la estepa herbácea de gramíneas de 

iro (Festuca ortophylla) y pasto chico (Deyeuxia aff. Rosea); mientras que en suelos 

pedregosos hay arbustos leñosos como el cuerno de cabra (Asdemia sp.) y la yareta 

(Azore/la compacta). 

En la actualidad y durante la estación seca, suben a esta altura los predadores de 

los camélidos (domésticos y silvestres), entre los que se destacan el puma (Puma 

concolor) y el cóndor (Vultur gryphus). También, podemos encontrar roedores como la 

vizcacha de la sierra (Lagidium lockwodi) y carnívoros como el zorro de monte 

(Cerdocyont.housjucundus). En las lagunas altas abundan las aves acuáticas. 

La Puna (de 3.800 a 4.600 m snm) 

Está caracterizada por una gran heterogeneidad fisiográfica: planicies cortadas 

con pedemontes serranos y quebradas de altura. Los arroyos están alimentados por 

escurrimientos desde la Janca, convirtiéndose así en fuentes de agua permanente 

formando cuencas endorreicas que terminan en lagunas salinas. Otra fuente de agua 

importante, la constituyen los ojos de agua localizados en laderas que rodean a las 

quebradas. La diversidad ambiental determina que, en espacios cercanos, coexistan 

núcleos del ecosistema }anca, de puna y oasis de suní. Las precipitaciones son menores 

que en la janca y la temperatura es mayor. 

La vegetación típica es la estepa, que varia entre los tipos arbustivo en zonas 

bajas, por ejemplo tola de río (Parastrephía lucida); herbáceo en zonas de mayor altura, 

con iro (Festuca ortophylla), paja amarilla (Stipa leptostachya) y pasto chico (Deyeuxia 

ajf Rosea); y mixto herbáceo-arbustivo en zonas medias. 

Alrededor de las vertientes y afloramientos se forman las "vegas pune:ñas", 

similares en morfología a las de altura. Las especies vegetales más representadas son: 

pasto ciénego (Verneria pigmea) y pasto brama (Boutefuy simplex). En áreas más planas 

se forman "ciénegos'', similares a las vegas, pero de menor tamaño. Entre la fauna, se 

destaca el guanaco (lama guanicoe). 
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En las laderas de las quebradas protegidas se encuentran pequeños bosques de 

queñoa (Pollylepis tormentela). Con respecto a la fauna, las especies no difieren de la de 

lajanca, a excepción del suri (Pterocnemia pennata, garleppi sp., pennata andina). 

La Suni (de 3.200 a 3.800 msnm) 

Presenta dos formaciones orográficas principales: las quebradas interserranas y 

las cuencas de sedimentación por acumulación fluvial y eólica de los ecosistemas más 

altos. 

La temperatura media es inferior a la de los pisos }anca y puna, aunque la 

amplitud térmica es extrema. La lluvias se producen solamente durante la estación 

húmeda y provienen de las nubes transportadas por los vientos del este que descargan 

sobre las laderas orientales. 

En la suni, existen seis ecosistemas menores: 

El fondo de las cuencas salino-lascustres, donde podemos hallar pastos como 

la chillagua (Poa sp.) y el carrizo (Sporobus rigens),junto a juncáceas y aves 

palmípedas. 

Las franjas adjuntas a los ríos de las planicies, donde la continua presencia 

de agua da lugar a la chillagua (Poa sp.) y cortadera (Cortaderia speciosa) 

junto a aves. 

Lagunas, salinas y valles fluviales rodeadas por planicies de pedemonte 

donde abunda la vegetación de estepa herbácea con espora (Penisetum 

chilense) y chillagua (Poa sp.) y mixta en las cercanías de las cuencas. A 

medida que nos alejamos encontramos estepa arbustiva como la tolilla 

(Fabiana densa), la rica-rica (Acantholippia hastulata) y la añagua (Adesmia 

horridiu'>cula ). Este ecosistema es habitada por el guanaco (lama guanicoe ), 

la vicuña ( Vicugna vicugna ), el suri (Pterocnemia pennata, garleppi sp., 
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pennatá andina) y roedores ( Ctenomys sp. ). 

En las laderas borderas de las planicies abunda la estepa arbustiva con 

predominio de arbustos leñosos, montes de churquis y cactáceas. Las raíces 

tuberosas constituyen el alimento de pequeños y medianos roedores como la 

vizcacha de Ja sierra. 

Los fondos de las quebradas cuentan con agua semipermanente, están 

protegidas de los vientos y cuentan con microclimas benignos donde crecen 

helechos y cortaderas, mientras que en los terrenos planos se forma una capa 

gruesa de suelo rico en humus con pastizales permanentes. 

En las laderas de las quebradas hallamos una estepa mixta, alternada con 

cardones columnares (Trichocereus pasacana) y candelabro (Trichocereus 

tereshaldi), con vegetación arbustiva en las que miran al sur, las que se 

encuentran menos expuestas a la radiación solar. Por encima de los 3.600 

msnm crecen pequeños bosques de queñoa. 

En este piso, el suni, se encuentran los centros de producción agrícola más 

grandes del noroeste argentino: El Alfarcito (Tilcara) y Coctaca (Humahuaca) con 

ingeniería hidráulica. Las prácticas agrícolas produjeron modificaciones importantes ya 

que la construcción de canchones, andenes y terrazas contribuyó a evitar el excesivo 

empobrecimiento de los suelos, producida por la erosión de ocasionada por las aguas de 

avenida. 

La Yunga (menos de 2.000 m snm) 

Este ámbito abarca el sistema de las sierras subandinas, así como los valles 

ubicados en la desembocadura de las quebradas longitudinales que descienden del 

altiplano. 
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El Río Grande presenta un cauce ancho y cubierto de rodados, caracterizado por 

fuertes fluctuaciones de su caudal entre el invierno y el verano. La orientación noroeste­

sudeste que posee el valle en este sector le permite captar la humedad de los vientos 

alisios. En consecuencia las precipitaciones son abundantes, de 800 a 1.000 mm 

anuales. 

El clima cálido-húmedo posibilita el desarrollo de un bosque subtropical en el 

fondo del valle y en la porción inferior de las laderas. Este bosque ofrece madera en 

abundancia y un gran potencial para la recolección: nogal (Juglas regia), algarrobo 

(Prosopis sp.), mistol (Zisyphus blanco), chañar (Gourlica decorticans), cebil 

(Piptadenia melanocarpa), etc. y la caza. Entre los cultivos propios de este ecosistema 

se destacan el ají (Capsicum annuum), la coca (Erythroxylon) y frutas tropicales. Los 

numerosos cursos fluviales brindan buenas posibilidades para la pesca. 
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El ambiente de la microrregión Huacalera: la Q'ueshwa 

La Q,ueshwa (de 2.000 a 3.200 m snm) es el ecosistema ocupado por las 

secciones media y superior de la Quebrada de Humahuaca. Aquí, el valle es más 

angosto y profundo, formándose en algunos puntos los denominados "angostos" 

(afloramiento de rocas paleozoicas, más duras y resistentes a la erosión) provocan 

agudos estrechamientos del valle, por ejemplo, Angosto de Perchel, Angosto Chico, etc. 

(Figura 2). 

J l ',llJY 

Figura 2: carta topográfica IGM 2366-29-1. HUACALERA Escala: 1:50.000 
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En su posición superior, las serranías presentan un relieve suave, con formas 

monótonas de penillanuras, características de los paisajes en su madurez cuando han 

llegado a la nivelación de su relieve. En su porción media presentan una estructura 

orográfica más reciente (Terciaria) con afloramientos de estratos mesozoicos. Por 

último, en su posición inferior se evidencia una intensa acción erosiva sobre los 

sedimentos cuaternarios, representada por formas accidentadas, cortadas en barrancas y 

rajadas por torrenteras. Los denominados ' 'volcanes" son abanicos y conoides aluviales 

que se forman cuando en los veranos las fuertes lluvias arrastran ladera abajo masas de 

barro y ripio que se depositan en las desembocaduras de torrentes y quebradas. (Foto 2) 

Foto 2: Fotografia aérea IGM N° 3ª-314-467. Fecha del registro: 13-11-66. Escala: 1 :50.000 
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El clima de la q 'eshwa está caracterizado por la brusca caída de las 

precipitaciones y por una amplitud térmica diaria de 15° C en Enero y 23° C en Julio. 

Las lluvias son provocadas por los vientos alisios que soplan desde el Este y Sudeste, 

pero el alto cordón montafioso que flanquea la quebrada por el oriente, hace de barrera a 

las masas húmedas de estos vientos, las cuales se precipitan en su ladera oriental. Como 

consecuencia, en este ecosistema domina un clima desértico de altura, con un promedio 

de lluvias estivales de 200 mm anuales. 

La vegetación predominante es la estepa arbustiva xerófila, con ciertas especies 

arbóreas, en el sector más bajo, que permiten la recolección de frutos del algarrobo 

(Prosopis alba y Prosopis nigro) y chañar (GJurlica decorticans). En las laderas 

domina la estepa arlrustiva, con cardones aislad~\ tanto columnares (Trichocereus 

pasacana) como candelabro (Trichocereus tereshaldi}. Los principales arbustos son la 

chilca (Baccharis bolivarensis), tola (Parastreph~ lucida), añagua (Adesmia 

horridiuscula) y la rica-rica (Acantholippia hastulata). Las herbáceas están 

representadas por paja amarilla (Stipa leptostachya). Por su parte, las formaciones de 

cardones o cardonales (Trichocereus volcanensis) son más abundantes en los suelos 

pedregosos de la parte baja de los faldeos, conos de deyección y terrazas altas. 

Tanto en la quebrada troncal como en las laterales, la agricultura se concentraba 

en los suelos cuaternarios de los fondos de valle, donde el relieve facilita la irrigación y 

la nivelación del terreno no es necesaria. Cabe destacar que, en momentos prehispánicos 

además fueron utilizadas las laderas y conos de deyección pedemontanos, sobre todo en 

las quebradas subsidiarias orientales, es el caso de El Alfarcito, Cosmate, Rodero y 

Coctaca. En la actualidad estas zonas dejaron de utilizarse. 

Las especies actuales cultivadas más importantes son el maíz (Zea mais), trigo 

(Pisea sp. ), forrajeras como cebada (Hordeum vulgare) y alfalfa (Medicago saliva); 

hortalizas como tomates (Solanim iycoparsicum), lechuga (Latuca sativa), cebolla 

(Allíum capa); legumbres; frutales como duraznero (Prunus persica) y manzano (Pirus 

malus); y árboles que actúan como protección contra el viento, por ejemplo, el álamo 

(Populas sp.) y el sauce (Selíx sp. ). También se cultivan tubérculos propios de los 

ecosistemas superiores como la papa (Solanum tuherosum) y oca (Oxalis tuberosa). 
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La fauna está representada por roedores (Rodentia sp. ), entre los que sobresalen 

la chinchilla (Chinchilla brevicaudata), la vizcacha (Lagostomus maximus) y el cuy 

(Coendou spinosus), además de varias especies de reptiles terrestres. Por su parte, entre 

los carnívoros se destacan el pwna (Fe/is concolor), el zorro (Vulpes vulpes), mamíferos 

desdentados como el armadillo (Chaetophractus villosus) y varias especies de aves, 

patos, perdices y el cóndor (Vultur gryphus), a las que se agregan otras como el "suri" 

(Pterocnemia pennata, garleppi sp., pennata andina). 

En comparación con la agricultura, Ja ganadería en la actualidad es menos 

importante y se ocupa principalmente de especies europeas. El pastoreo de camélidos, 

principalmente de la llama (Lama glama), que hoy está confinado a los ecosistemas más 

altos, durante momentos prehispánicos tuvo un lugar destacado en la subsistencia de los 

habitantes de la quebrada. 

Resulta interesante destacar que las quebradas laterales que desembocan en los 

valles mesotérmicos troncales, forman una serie de ejes de circulación en sentido este­

oeste. Por aquí circulan y circularon productos de otros ecosistemas. 

Por todas estas características, no es sorprendente que la q 'eshwa, sea el 

ecosistema donde tienen emplazamiento la mayoría de los sitios prehispánicos. 
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Marco cronológico de la Quebrada de Humahuaca 

El esquema cronológico más frecuentemente utiliz.ado es el propuesto por Pérez · 

(1973), quien para la etapa agroalfarera distingue cuatro períodos: el Temprano (?-700 

dC.), el Medio (700-1000 dC.), el Tardío (1000-1480 d.C.) y el Inka (1480-conquista 

española). 

Merced a las nuevas investigaciones realiz.adas en la Quebrada de Humahuaca 

desde los años '80, las cronologías particulares de sitios pudieron ser afinadas, así como 

los "contextos culturales" establecidos para cada período. Es así que surgieron nuevos 

modelos (Nielsen 1997; Palma 1987/89, 2000). 

Nosotros adscribimos al de Palma, aunque con ciertas modificaciones. Este autor 

argumenta que el poblamiento paulatino de la región durante el período de Desarrollos 

Regionales estuvo acompañado por profundos cambios que repercutieron en el tipo de 

instalación, la explotación agro-pastoril y la organización socio-política de la sociedad 

de Humahuaca. 

Durante el período de Desarrollos Regionales Temprano (900-1300 d.C.) se 

produjo la ocupación de la quebrada troncal y subsidiarias (ecosistema q 'eshwa) como 

consecuencia de la expansión poblacional producida hacia el 900 d.C. Las evidencias 

son el surgimiento de un mayor número de instalaciones y un aumento en la densidad de 

cada sitio. 

En general, los sitios de este período, se ubican sobre elevaciones de dificil 

acceso, algunas de ellos poseyendo trazados urbanos complejos (plaz.as, división en 

sectores, vías de circulación interna, etc.): Peñas Blancas, Los Amarillos, La Huerta, 

Yacoraite, Campo Morado, Pukará de Tilcara. 

La movilización de mano de obra para la construcción de poblados y centro 

agrícolas productivos (El Alfarcito, Estancia Grande) denota la presencia de grupos 

sociales jerarquizados ,con capacidad de dirección y administración. 
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La presencia de sitios fortificados como Campo Morado es explicada por varios 

autores (Ottonello de García Reinoso y Madrazo 1968, Albeck 1992, Palma 2000) como 

producto de tensiones derivadas de la competencia interior (ya sea por los recursos o el 

aumento demográfico) inherente al surgimiento de sociedades jerarquizadas con cierta 

estratificación. Este hecho habría producido núcleos de poder microrregional que 

articulaban los sistemas productivos de la quebrada troncal y sus tributarias. 

El período de Desarrollos Regionales Ta_rdío (1300-1400 d.C.) estuvo 

caracterizado por una progresiva integración socio-política que habría conducido a 

sociedades estratificadas, hecho derivado de las tensiones derivadas por la competencia 

entre pequeñas unidades políticas. Esto se evidencia claramente en la presencia de sitios 

con diferencias en tamaño y complejidad interna. Por otra parte, se produce el abandono 

de alguno de los sitios más pequeños (por ejemplo, Banda de Perchel). 

Palma (2000: 40-41) propone que "la competencia entre sitios llevó a la 

población de los más pequeños a buscar seguridad en las grandes concentraciones 

demográficas. Incluso pudieron la elites de los sitios mayores participar activamente en 

la captación de población dirigida a la formación de una clientela política cada vez más 

grande, que reforzaría el poder del grupo dirigente de cada entidad política. Al respecto 

es interesante observar la jerarquización del ceremonialismo mortuorio, con notorias 

diferencias entre elites y gente común que se registra en el acompañamiento y que 

revela un desigual acceso a los recursos sociales (Palma 1993, 1997/98, 1998)". Cabe 

destacar los mecanismos de control social plasmados en la arquitectura de algunos sitios 

como Los Amarillos (Nielsen 1995), que también estarían dando cuenta de las 

tendencias integrativas producidas en la Quebrada de Humahuaca durante este lapso. 

El período Inka (1400-1536 d.C.) es definido por la ocupación imperial de la 

región. Se produjeron grandes cambios en la organización política y económica de la 

quebrada. La red caminera actuó como mecanismo integrador y de control imperial, 

articulando las instalaciones relacionadas con Ja administración ink:aica: tambos, centros 

administrativos y pukarás. 

La disminución de la cantidad de sitios estaría reflejando la política de 

movimientos poblacionales habitualmente practicada por el imperio. Desde el punto de 

16 



vista . económico, los inkas impusieron una división de funciones para cada sitio 

mediante la imposición de la mit'a o tributación obligatoria al Estado (lapidaria en el 

caso de Tilcara y textil en La Huerta). Coctaca y Rodero habrían funcionado como 

"campos del estado" para la producción agrícola (Nielsen 1994 ). Esta producción 

experimentó un enorme incremento tanto por la tecnificación introducida (Coctaca) 

como por el surgimiento de nuevos sitios planificados para la misma tarea (Putuquito, 

Juire). 
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ANTECEDENTES 

Antecedentes de investigación arquitectónica en arqueología 

Ya en 1881, Morgan en su Houses ami House-Life of the American Aborigine 

destacaba la correlación entre la escala arquitectónica, la calidad y la variación con toda 

la complejidad cultural. 

A principios del siglo XIX el interés de la antropología se centraba en los 

aspectos estilísticos de los objetos etnográficos y arqueológicos muebles a escala 

continental. Se trataba de una línea de investigación del tipo "historia del arte,,. Que 

veía a la arquitectura desde perspectivas clásicas de la historia del arte tradicional, es 

decir, compuesta por un gran conjunto de rasgos estilísticos y técnicas de construcción 

que representaban un conocimiento compartido y una taxonomía de edificios basada en 

sus similitudes que pennitía la delineación del reconocimiento y la tradición del genio. 

El objeto de estudio se centraba en aquellos objetos que exhibían una intención 

artístico-estética. Este acercamiento enfatizaba las propiedades fonnales del arte y las 

respuestas estéticas que ellas evocan, posee una larga historia en la cultura occidental, y 

está formado por acercamientos antropológicos iniciales al arte (por ej. Boas 1951). 

Dentro de esta perspectiva, Kroeber (1931) por medio de un esquema que 

involucraba los conceptos de horizonte y período estudió los patrones arquitectónicos 

como una clase de rasgos arqueológicos que podían ser usados para establecer el 

crecimiento, expansión, y decrecimiento de las tradiciones pan-andinas o de los estilos 

regionales. La introducción del este concepto de horizonte fue retomado más tarde por 

Willey y Phillips en 1958, quienes la combinaron con la dimensión temporal definida 

como tradición.. 

De este modo, los estudios de distribución espacial y temporal de rasgos 

arquitectónicos estuvieron asociados con la difusión de culturas . prehistóricas 

específicas y generalmente con la expansión de los estados. 

18 



El tratamiento analítico de la arquitectura por esta línea contemplaba a la 

arquitectura como consistiendo en rasgos y, entonces, la difusión de estos rasgos 

formaba la base para la reconstrucción histórica. 

La arqueología de los patrones de asentamiento (Willey 1953: 1) de los '50 

implicó un nuevo avance en los métodos y técnicas específicamente arqueológicos, 

centrando el interés en la relación entre asentamiento y el entorno natural en el cual se 

encuentra emplazado; y en el aspecto funcional de las relaciones entre diferentes sitios 

(Madrazo y Ottonello 1966, Ottonello y Madrazo 1968). La masiva adopción de este 

enfoque en arqueología fue una condición indispensable para la introducción, dos 

décadas después, de conceptos, métodos y técnicas de análisis desarrollados por la 

Geografla Cuantitativa en los años '60. 

El estudio de los patrones de asentamiento fue y es generalmente usado para 

aludir al tamaño, concentración y organización de los asentamientos, e implica Ja 

diferenciación de tipos de instalaciones. Además, está ligado con dos corrientes teóricas, 

por una parte en la medida en que es un método de la ecología cultural debemos 

relacionarlo con la teoría evolucionista multilineal; por otra, es también una forma 

específica de la participación del funcionalismo en arqueología. Trigger (1968) señala 

estas dos orientaciones: la ecológica, que trata de la distribución de los asentamientos y 

sus mutuas relaciones, en términos de subsistencia, tecnología y medio ambiente 

(concepto de sistema de asentamiento-subsistencia); y la orientación que se refiere al 

estudio espacial de rasgos como evidencias dentro de un solo sitio y las inferencias 

que se pueden hacer acerca de la organización social, política o religiosa del grupo 

social implicado en ese asentamiento. 

Los estudios centrados en las relaciones entre poblaciones, requieren de un 

conocimiento más fino de las sociedades bajo estudio, de modo que han sido aplicados 

fundamentalmente a sociedades complejas bien documentadas como las de centro y 

Sudamérica. 

Con respecto a las técnicas de análisis y modelos geográficos y económicos 

empleados aplicados al registro arquitectónico, destacamos al de los lugares centrales. 

Esta línea de análisis fue desarrollada en los años '30 por la Geografía, con el objeto de 
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analizar los sistemas de asentamiento a partir de un centro poblacional capaz de 

abastecer al resto de mercancías y/o servicios especiales (Takeshi y Kazuo 1996). Quizá 

lo más interesante de este modelo para la antropología es que se han desarrollado 

aplicaciones del mismo en base a diferentes principios: el de mercado, el de transporte y 

el administrativo. 

Muy vinculado al anterior, el estudio de las redes de transporte cuenta con el 

aporte de la teoría de grafos (King 1984 ), una rama de la matemática llamada topología 

combinatoria que, aplicada a la ciencia regional, provee herramientas para examinar las 

propiedades particulares de una estructura de red. Es un enfoque simplificador que 

alcanza su mayor utilidad en la comparación de las propiedades de diferentes redes. 

Para Ja interpretación de los resultados de las mediciones de las propiedades de una red, 

existen esquemas de referencia asociados a diferentes situaciones típicas que incluyen 

variantes consideradas por los modelos locacionales como los lugares centrales. 

El método del rango-tamaño relaciona el tamafio de Ja pobJación de un 

asentamiento con su número de orden jerárquico dentro del sistema formado por todos 

los asentamientos de un área determinada. El segundo asentamiento en número de orden 

tendrá Ja mitad del tamafio del primero, y así sucesivamente. Es una generalización 

empírica al igual que su contraparte, los sistemas "primarios", que puede articularse con 

la aplicación de la teoría de los lugares centrales (para un ejemplo ver Takeshi y Kazuo 

1996; Sanders y Webster 1988). 

Por otra parte, existen los modelos gravitacionales que "miden" la interacción 

social entre dos asentamientos considerando una relación directamente proporcional 

entre tamaño de la población y la distancia máxima de influencia o interacción con otras 

comunidades. 

La arqueología estructuralista influida por la teoría lingüística postula la 

existencia de una estructura mental subyacente e inconsciente que se materializa en 

diferentes manifestaciones socioculturales. La corriente basada en los pensamientos de 

Levi-Strauss (1963), postula la existencia de: a) un inconsciente colectivo estructurado 

capaz de generar patrones de conductas culturales, incluyendo las formas construidas; y 

b) estructuras mentales inconscientes compuestas por oposiciones binarias que 
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representan características universales del pensamiento humano. Algunas críticas a este 

enfoque radican en su visión sincrónica de la cultura y la consecuente falla para explicar 

el cambio histórico-social, en que es estático, y en que al centrarse en las prácticas 

cognitivas humanas excluye a la acción o praxis. 

El post-estructuralismo de Bourdieu (1977) y Giddens (1984) formaliza el rol 

de la acción en la producción y reproducción de significado y estructuras en órdenes 

socioespaciales. Esta postura rechaza la confianza del estructuralismo en los análisis 

sincrónicos y estáticos. Bourdieu propone en su lugar una teoría basada en la práctica. 

El concepto clave es el de habitus, un principio generativo y estructurante de estrategias 

colectivas y prácticas sociales; las personas usan el habitus para reproducir las 

estructuras existentes sin darse cuenta por completo de la manera en que dichas 

estructuras son, a su vez, afectadas. Entonces, al generar prácticas, reproduce las 

condiciones que inicialmente les dieron forma; en consecuencia el habituy es tanto 

producto como productor de la historia. Al igual que Giddens, Bourdieu opina que los 

acercamientos estructuralistas sincrónicos tradicionales tienden a considerar a la 

organización espacial como un reflejo. 

Análisis centrados en las propiedades formales de las configuraciones 

espaciales pueden hallarse en los trabajos de Hillier y Hanson ( 1984 ). Aunque no 

explícitamente cognitivo o simbólico en su abordaje se establece la relación entre la 

forma construida y la organización social, empleando métodos similares a los 

estructuralistas. Hillier y Hanson ofrecen una sintaxis descriptiva del espacio construido 

pero no postulan la existencia de una estructura subyacente que determine o produzca a 

las formas construidas; para ellos, los órdenes social y espacial se generan entre sí. Su 

método de descubrimiento y descripción de patrones :fisicos en espacios construidos y 

planos de asentamientos se basa en las oposiciones entre las distribuciones simétricas y 

no-simétricas del espacio y arreglos o agregados del espacio. No importa si el sujeto 

externo es un habitante del sistema cultural bajo estudio o no, el espacio construido 

puede determinar su grado de acceso, y la forma puede impedirlo o ayudarlo en este 

proceso. Es más, la configuración espacial puede también reforzar o debilitar Ja 

sociabilidad. 
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Con respecto a los criterios de clasificación de estructuras arquitectónicas 

utilizados en arqueología, tenemos el costo de producción. Las clasificaciones 

específicas relativas a la inversión de energía y flujo energético han tomado las 

categorías de arquitectura productiva y no productiva (Abrams 1989). Como la 

arquitectura es visible y altamente durable, frecuentemente sirve como medio de 

expresión social, política, ideológica y simbólica, y en consecuencia la inversión 

diferencial en materiales, tiempo y trabajo provee índices de los costos de manufactura 

y mantenimiento, útiles para muchos análisis. Su problema es que dichos índices son 

dificilmente medibles y verificables. 

Existen nuevos enfoques que interpretan al espac10 construido como una 

expresión de procesos y estructuras mentales culturalmente compartidos. Se asume de 

este modo, que los procesos culturales son el principal determinante de las formas, que 

como expresiones de la cultura las formas construidas desempeñan un rol comunicativo 

cargando y transmitiendo significado, y que el espacio construido puede también actuar 

para reafirmar el sistema de significados y valores de un grupo (Lawrence y Low 1990). 

Los análisis simbólicos enfatizan el modo en que las formas construidas 

comunican status social o político. Es más, éstas son asumidas como la expresión 

directa de las estructuras social o política. Se centran en la manera en que los 

significados asociados con las formas construidas son manipulados para comunicar 

valores e identidades en relación al cambio social y político. 

Otra área de investigación es el campo de la semiótica arquitectónica (Eco 

1980). Estos estudios asemejan el espacio construido con el lenguaje. Las características 

formales constituyen sistemas de signos o códigos. 

Las teorías del ritual, basados en los trabajos de Tumer (1967), examinan la 

manera en la cual el significado de los ambientes construidos es activado por medio del 

ritual. Como los rituales ocurren en el espacio, la dimensión espacial adquiere 

significado por medio de su asociación con símbolos. Tanto los rasgos temporarios 

como los permanentes del espacio construido actúan como importantes elementos 

simbólicos durante la realización del ritual proveyendo el escenario para la 

trascendencia colectiva de los participantes de la realidad ordinaria y el pasaje hacia la 
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communitas, un estado colectivo temporario de unidad total. 

Por último, las perspectivas fenomenológicas (Bachelard 1969; Seamon 1989), 

aplicadas al estudio del significado en espacios construidos, enfatiza. la importancia de 

múltiples experiencias sensoriales subjetivas que vinculan los rasgos físicos con la 

identidad personal. 

En la actualidad, la manera más común de clasificar a la arquitectura sigue 

siendo la función, proponiendo tipos: estructuras residenciales, templos, pirámides, 

talleres de trabajo, defensas y espacio público (Raffino 1988). Estas categorías 

funcionales son creadas por medio de la combinación de atributos formales, espaciales y 

contextuales. Bajo este criterio, los análisis, o bien aíslan rasgos arquitectónicos simples 

(una casa) o se centran en "clases" (arquitectura doméstica). 

Este marco de referencia metodológicamente esconde la variabilidad cultural y 

conceptualmente sesga el análisis de la naturaleza. del cambio y la estabilidad procesal. 

Las tipologías asumen estadios de relativa estabilidad que deberían ser considerados 

hipotéticamente, sujetos a verificación empírica. Para Mc.Guire (1983), sin embargo, 

las tipologías son necesarias e integran el componente analítico del proceso científico. 

En este trabajo sostenemos que la arquitectura, como un producto cultural, 

representa un compromiso entre variantes de necesidad y costos y así el diseño 

arquitectónico resultante refleja el contexto cultural para tales decisiones, por ejemplo 

Schiffer y Me Guire (1983) ilustran este punto sugiriendo que las variaciones en la 

arquitectura doméstica en el SO de Estados Unidos de América resultan del interjuego 

entre la variable costos (implicando la vida útil de la estructura), la movilidad 

residencial, la producción y el mantenimiento. 
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Antecedentes de investigación arqueológica en el área de estudio 

Las investigaciones arqueológicas en la Quebrada de Humahuaca se remontan a 

principios de siglo con las expediciones llevadas a cabo por Boman (1908), Debenedetti 

(1917/18), Schuel (1930), Bennet et al (1948). En este momento de desarrollo inicial de 

la arqueología argentina estos estudios se caracteriz.aban por ser swnamente 

descriptivos. Las excavaciones no eran sistemáticas y el objetivo fundamental se 

limitaba a la recolección de los ajuares funerarios. De aquí que la información 

disponible de esta primera etapa se base fundamentalmente en descripciones del registro 

funerario. 

Años más tarde arqueólogos como Pérez (1973), Tarragó (1977, 1992), Raffino 

(1988), Raffino et. al. (1986, 1993), Palma (1987/89, 1993, 1998, 2000) y Nielsen 

(1995), encararon investigaciones bajo un marco explicativo más general; 

estableciéndose periodificaciones de los momentos culturales en la quebrada (para más 

detalle ver Pérez, 1973; Nielsen 1997; Palma 2000), y realizándose el relevamiento 

arquitectónico más importante para la zona. 

De la lectura y análisis de los antecedentes de investigaciones arqueológicas se 

desprende una reconstrucción tentativa para el área en estudio. Algunos autores 

(González y Pérez 1972) sostienen que "tal vez la aparición de los 'pucarás' se deba a la 

condición bélica original de los habitantes de Humahuaca... la aparición de pueblos 

fortificados o núcleos semiurbanos se debe a influencias culturales postihuanacotas 

venidas desde el norte chileno". Sin embargo la mayoría de los investigadores ven al 

awnento del belicismo como el producto de un incremento de las tensiones derivadas 

del crecimiento demográfico, cuyas consecuencias habrían sido la escasez de recursos y 

la competencia entre comunidades vecinas por bienes de subsistencia (Albeck 1992; 

Ottonello y Madrazo 1968). 

Siguiendo a algunos estudios etnohistóricos (Sánchez y Sica 1991, 1992/93; 

Sica y Sánchez 1992), Nielsen (1997) adhiere a la postura que propone que la Quebrada 

de Hwnahuaca habría estado dividida en dos unidades políticas y territoriales con 

líderes o curacas propios. Hacia el sur se hallaban los Tilcaras, cuyo curaca residiría en 
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el Pukará de Tilcara, y hacia el norte los Omaguacas habrían tenido su centro político en 

Los Amarillos. La separación de estos dos territorios estaría físicamente establecida por 

el Angosto de Perchel. 

Con respecto a los sitios bajo estudio, son varios los antecedentes arqueológicos 

para La Huerta de Huacalera: Debenedetti (1917/18), Bennet, Bleiler y Sommer (1948), 

Lafón (1954). Para Campo Morado, se acentúa la escasez de datos anteriores a nuestras 

investigaciones en el sitio (Debenedetti, 1917 /18). Las investigaciones más recientes 

para el primero de los sitios en cuestión fueron realizadas por Palma (1995, 1996, 

1997 /98, 1998). Para Campo Morado, se dispone de la información mencionada y 

ofrecida por Debenedetti, a la que se suma el producto de las investigaciones 

sistemáticas comenzadas por Palma en el año 1999. 
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Antecedentes de investigación arquitectónica en el área de estudio 

La capacidad del diseño arquitectónico como una fuente potencial de 

información sobre el comportamiento humano, ha sido tenida en cuenta por gran parte 

de los estudios arqueológicos en la región en estudio. Las distintas y diversas 

investigaciones realizadas en el noroeste Argentino relacionadas con este tema, han 

ensayado esquemas clasificatorios-funcionales para sitios de habitación prehispánica 

(Casanova 1933, Madrazzo y Ottonello 1966, Ottonello de García Reinoso y Madrazzo 

1968, Gonz.ález 1980, Raffino 1981, 1988). La mayoría de ellas comparten una 

intencionalidad primordialmente tipológica-formal enfatizando el estudio estructural 

interno de las instalaciones. En general, estos trabajos primordialmente funcionales 

basan sus explicaciones en argumentos adaptativos, en consecuencia explican las causas 

de la dinámica del registro arquitectónico como reguladoras de eventos naturales y de la 

distribución de los recursos en el ambiente. Sin embargo, queremos destacar la labor de 

Raffino (1988) a quien se deben la mayoría de los planos hoy disponibles para el 

noroeste argentino. 

Por su parte Nielsen ( 1995) realizó un trabajo en Los Amarillos en el cual 

analiza los aspectos arquitectónicos más allá de lo meramente tipológico. El autor 

discute la relación existente entre la estructuración espacial arquitectónica y sus 

connotaciones socio-políticas en dicho sitio. Más allá que Nielsen proponga una 

investigación metodológicamente inductiva, es un marco de referencia para nuestro 

objetivo. 

Por lo tanto y sin descartar las tipologías mencionadas, es la intención de esta 

propuesta, ofrecer una lectura alternativa orientada a interpretar el comportamiento del 

diseño arquitectónico en relación con los procesos socio-políticos que refleja y 

confirma, ofreciendo una vía de análisis independiente para la comprensión del 

desarrollo y evolución de las relaciones de desigualdad social en las sociedades 

prehispánicas de la Quebrada de Humahuaca. 
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ENCUADRE TEÓRICO 

Conceptos y Marco Teórico 

Para comprender la imposición y el desarrollo de las relaciones socio-políticas 

durante el período inkaico en la Quebrada de Humahuaca, se hace necesario un abordaje 

regional, que permita superar los estrechos límites de un sitio para observar las 

variaciones del entorno social a través del tiempo. Si bien este trabajo se centra en los 

sitios La Huerta y Campo Morado, se someterán a prueba hipótesis a nivel micro­

regional para luego ser comparadas a un nivel regional mayor. Asimismo, este abordaje 

permite la comparación con resultados obtenidos de manera independiente y la 

generación de hipótesis para contrastar entre distintas líneas de evidencia. 

Adscribimos a una perspectiva procesual-cognitiva que considera a todos los 

aspectos que componen una sociedad, enfatizando en que las variables cognitivas tienen 

el mismo peso que las ecológicas, económicas y socio-políticas; las cuales deben ser 

investigadas a través del método hipotético-deductivo. 

Dentro de este marco, nuestra meta es indagar los aspectos materiales de la 

ideología (en nuestro caso materializada en el registro arquitectónico) y su papel en el 

proceso de centralización de las sociedades de la quebrada. 

La arqueología tradicional, al intentar definir el cambio evolutivo como una 

variable simple (por ejemplo complejidad), se enfrentó con algunos problemas 

conceptuales comunes al acercamiento tipológico (McGuire 1983 ). Al utilizar términos 

como "complejidad cultural" o "sociedades complejas", se subsume la amplia variedad 

de variables (estratificación, diversidad, etc.) que éstos incluyen. Utilizando esta 

terminología sólo se pueden identificar cambios en variables materiales externas 

(ambiente, tamaño poblacional, etc.), haciéndose imposible hallar una conexión causal 

múltiple entre la variable material y el cambio. 
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Para eliminar conceptos categóricos que fuerzan a pensar en la evolución 

cultural en términos de sociedades como tipos estáticos: "jefaturas simples" o ''jefaturas 

complejas" y siguiendo a McGuire (1983), se divide a la complejidad en sus variables 

constituyentes con el objeto de poder ponderar la interacción de las mismas. Este 

investigador define entonces a dichas variables de la siguiente manera: la diferenciación 

social o heterogeneidad social responde al grado de variación en los status; mientras que 

la desigualdad social se refiere al acceso diferencial a los recursos básicos. 

De este modo, definimos a una sociedad estatal o un Estado como una sociedad 

estratificada cuyos grados, de diferenciación y desigualdad socio-política están 

institucionalizados y devienen de una fuerte centralización del poder político. En 

consecuencia, buscamos explicar el modo en que las relaciones de diferenciación y 

desigualdad social se desarrollaron en la Quebrada de Humahuaca durante el periodo 

Inka. 

Consideramos a la ideología como la cosmovisión o las formas en que un 

individuo o grupo dominante usa representaciones simbólicas para crear y mantener 

posiciones de poder y autoridad sobre el resto. Por lo tanto, la ideología no sólo 

comprende las ideas, sino la manera de comunicarlas. Es decir, para ser usadas 

estratégicamente, las ideologías deben materializarse (concretarse en formas 

materiales): ceremonias, íconos, monumentos, etc. Todos estos son símbolos porque 

transmiten información y significado a los observadores. 

Siguiendo las ideas de Earle (1997) y DeMarrais, Castillo y Earle (1996), 

entendemos al poder social como la capacidad de controlar y manejar trabajos y 

actividades de un grupo para acceder a los beneficios de la acción social; y a la 

ideología como una fuente de poder social. 

Para Earle (1997), la consolidación e institucionalización del poder depende de 

las estrategias de poder. Existen tres fuentes de poder: económico, militar e ideológico, 

cuya efectividad para convertirlas en estrategias de poder efectivas yace en los medios 

para dominar y controlar la vinculación de estas fuentes simultáneamente. Merced a 

dichas estrategias, los individuos y segmentos sociales usan estratégicamente fuentes de 

poder para dominar a otros. 
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Según este modelo existen dos variables características del poder: a) la facilidad 

de su control y b) la manera en que puede ser extendido. Con respecto a la primera. el 

autor dice que el poder económico es el que puede controlarse más fácilmente; la 

intensificación y reorganización de la economía crea condiciones que hacen que el 

poder sea factible. El poder militar es la esencia de Ja fuerza coercitiva. Es potente y 

efectivo para dar forma a gobiernos a gran escala, pero es dificil de controlar. La 

coerción tiene un alto riesgo que yace en las dificultades inherentes al control de los 

agentes de represión. Mientras que el poder ideológico es la esencia de la ley social. 

Sólo a través del proceso de materialización (la ejecución y representación de la 

ideología y la participación pública por un grupo social) la cultura puede ser 

estratégicamente producida y, de este modo, manipulada y controlada por los líderes. 

La segunda variable crítica se refiere a la manera en que los medios de poder 

pueden ser usados para captar y controlar a otros. Cada fuente de poder está 

inherentemente limitada por su capacidad para ser usada más intensamente. La 

intensificación continua de la economía aumenta los costos. La extensión de las líneas 

de abastecimiento debilita al ejército. La intensificación de la ideología la hace 

redundante y no efectiva. Es posible, sin embargo, utilizar una fuente de poder para 

acceder a las otras, y aquí, la interdependencia de las tres fuentes es evidente. 

Pretender estudiar la materialización de la ideología como fuente de poder 

social, es reconocer que a través de la historia, gobernantes y jefes combinan estas 

fuentes de poder en distintas formas para alcanzar objetivos específicos. La elección de 

una estrategia sobre otra tiene profundas implicancias para la evolución social. Esas 

elecciones reflejan las circunstancias históricas y los objetivos del grupo y tienen 

diferentes costos, efectividades y sostenimiento. 

La ideología (entendiendo por símbolos a cualquier objeto material) crea 

patrones distribucionales en el registro arqueológico que informan sobre la condición 

social, política y económica, es decir, sobre la desigualdad y diferenciación social. En 

consecuencia, la materialización depende de la infraestructura económica que va a 

determinar que recursos pueden ser asignados para que ella se realice. De este modo, la 

materialización es también un proceso económico que otorga poder social en dos 

sentidos: 
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1) Una elite con más recursos puede extender su ideología a través de la 

materialización promoviendo sus objetivos y legitimidad a expensas de grupos 

competitivos con nuevos recursos. El costo (de una fiesta, un monumento o un 

objeto) vincula de esta manera a la ideología con la economía. (Earle 1997) 

2) La materialización transforma a la ideología en una fuente de poder 

social débil. Es decir, el poder involucra asimetría en las relaciones sociales aunque 

sólo sea temporalmente. De este modo se podría decir que el poder descansa en dos 

bases paralelas: legitimación y fuerza por un lado, consenso y coerción por el otro. 

Diferentes entidades sociales (desde grupos caz.adores-recolectores hasta 

burocracias complejas) varían en su confianza relativa en el consenso y coerción. 

Por lo tanto, si una expresión de poder es la dirección del esfuerzo social, entonces 

los edificios públicos pueden reflejar el ejercicio del poder en forma concreta. (Earle 

1997) 

Nos interesa comprender las transformaciones del poder social en las sociedades 

andinas de Humahuaca como consecuencia del impacto de una nueva forma de 

gobierno: el Estado inkaico. A estos fines se eligieron los sitios arqueológicos Campo 

Morado y La Huerta, cuyas características arquitectónicas estarían reflejando el 

ejercicio del poder imperial. 

Nos proponemos abordar esta problemática a través del estudio del diseño 

arquitectónico, entendiéndolo como la relación que existe entre cualquier estructura 

edilicia y el contexto social, político, tecnológico e ideológico en que fue creada De 

esta manera, asumimos que los edificios públicos (ya sean estructuras rituales no 

permanentes o masivos complejos reales) son evidencia de diferentes órdenes públicos 

y sociales, son testimonios físicos del uso del poder. 
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El modelo arqueológico 

El modelo general al cual adscribimos es el propuesto por Palma (2000), quien 

argumenta que la guerra en la quebrada pudo haber tenido un carácter endémico durante 

el período Tardío (900-1400 d.C.). Los conflictos se producirían entre las distintas 

comWlidades de la quebrada más que contra posibles incursiones de grupos de la puna o 

yunga. Esta situación habría implicado la centralización política alrededor de los centros 

de población más importantes, que habrían originado sociedades de rango 

microrregionales. 

El surgimiento de estas Wlidades políticas se organizó alrededor de los grandes 

centros de población. Los cuatro poblados más grandes, por tamaño y complejidad 

interna, (Peñas Blancas, Los Amarillos, La Huerta y Tilcara) habrían sido las cabeceras 

de pequefias entidades políticas las cuales competían entre sí por el liderazgo regional. 

Estos sitios importantes podrían haber actuado como polos de centralización de poder, 

ejerciendo algún tipo de control político sobre los de menor importancia. 

Hacia el 900 d.C. tanto la quebrada troncal como las subsidiarias estaban 

ocupadas por grupos que controlaban de manera directa dos ecosistemas (q 'eshwa y 

suni) obteniendo, ya sea por presencia efectiva o por intercambio, recursos de otros dos 

(puna y yunga ). 

Durante este período, los sitios arqueológicos estaban distribuidos por toda la 

región, en su mayoría separados por 4 ó 1 O km. Los fortificados se ubicaban sobre la 

quebrada troncal, presentando una arquitectura defensiva importante (Y acoraite, Campo 

Morado, Huichairas, etc.); mientras que los grandes poblados semiurbanos, se 

establecieron sobre elevaciones naturales de dificil acceso, generalmente en quebradas 

subsidiarias, caracterizados por Wla gran complejidad intrasitio (corrales, vías de 

circulación internas, división en sectores, etc.). 

Hacia el 1400 dC., la incorporación de la región al Tawantisuyu implicó la 

integración de los grupos culturales de Humahuaca dentro de uno de mayor complejidad 
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(el estado inkaico ). Parecería que esta incorporación fue pacífica, sin fracturar el 

sistema. Es más, la misma debió actuar como mecanismo integrador imponiendo una 

centralización derivada desde el centro dominador, que fue facilitada por la red 

cammera. 

Los inkas, mantenían en el poder a las elites locales subordinadas condicionando 

su permanencia al manejo y control de las cuotas de tributación (mit'a) fijadas por el 

orden central. Por su parte, la producción agrícola experimentó un enorme incremento 

tanto por las nuevas técnicas introducidas (Coctaca) como por el surgimiento de nuevos 

sitios relacionados con dicha producción (Putuquito, Juire). 

Como consecuencia de la ocupación inkaica, muchos asentamientos sufrieron 

remodelaciones internas o externas (incorporación de nuevos sectores, remodelación de 

estructuras anteriores, periferia amurallada), indicando un cambio en la funcionalidad de 

los mismos dentro de la organización regional (La Huerta, Campo Morado). 
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Supuestos teóricos 

Se tomó una serie de supuestos como base para la elaboración de hipótesis 

• Los valores y objetivos sostenidos por los miembros de una comunidad, 

su ideología, se reflejan en la organización y estructuración del espacio que ésta 

realiza. La arquitectura como un producto cultural representa un compromiso entre 

variantes de necesidad y costos (Schiffer y McGuire 1983); así el diseño 

arquitectónico resultante refleja el contexto cultural para tales decisiones. 

• Por sus características (larga vida útil, alta visibilidad e impacto directo 

sobre el uso del espacio), el diseño arquitectónico posee la capacidad de condicionar 

físicamente y a la vez reflejar las relaciones sociales. De acuerdo con Rapoport 

( 1977), la arquitectura es construida por grupos sociales para habitar y/o simbolizar 

sus actividades; de este modo, puede esperarse que refleje el número, tipo e 

interconexión existente entre tales grupos, así como también su riqueza. Al 

manifestarse arqueológicamente, permite ver la organización material de la 

estructura familiar, la política y la economía. Y es a través de esta organización 

material del comportamiento espacial, que el registro arquitectónico restringe o 

permite a sus usuarios el acceso a determinados recursos como objetos, información 

o acciones de otras personas. 

• Los patrones en espacios construidos son ideológicamente significativos. 

Las variaciones en Jos patrones de acceso reflejan diferencias en la naturaleza del 

orden social. De este modo, las restricciones del movimiento sugieren sociedades en 

las cuales ciertos sectores sociales pueden ejercer coerción, forzando a otros a 

permanecer fuera, mientras que los espacios abiertos y con pocos límites internos 

podrían sugerir una correspondiente carencia de divisiones sociales estrictas (Moore 

1996). 

• De la misma manera, en grandes asentamientos, las construcciones de 

carácter público implican un uso masivo y planificado de la fuerza de trabajo social. 
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Hemos dicho que la ideología se materializa en formas concretas para, de este 

modo, transformarse en una fuente efectiva de poder. Por lo tanto, la ideología tiene un 

componente material y simbólico. Como los símbolos son objetos materiales, sus 

distribuciones y asociaciones, preservadas en el registro arqueológico, reflejan patrones 

más amplios de actividad social, política y económica. Esos patrones nos informan 

sobre el acceso desigual a Jos símbolos de estatus o autoridad, el esfuerzo de un 

segmento social para promover su ideología sobre otros, y los efectos de esas 

actividades estratégicas sobre las dinámicas de poder social. 
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Objetivos 

El objetivo general de este trabajo es el estudio de los distintos aspectos de la 

integración en y entre los sitios de la microrregión Huacalera. y su papel dentm de las 

tendencias centralizadoras en el sistema sociocultural regional durante el período Inka. 

Objetivos particulares 

1) Profundiz.ar el estudio del comportamiento urbanístico y el uso del 

espacio en la Quebrada de Humahuaca durante los períodos Tardío e Inka. 

2) Estudiar Jos procesos sociales, enfatizando las transfonnaciones de las 

estructuras públicas de los sitios de la microrregión. 

3) Establecer la capacidad explicativa del diseño arquitectónico como 

fuente de inferencias para luego ser contrastadas con el resto del registro 

arqueológico. 
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Hipótesis 

La hipótesis general de la que partimos plantea que durante la ocupación inkaica 

de la Quebrada de Humahuaca, y como parte de la estrategia ideológica imperial, 

Campo Morado y La Huerta fueron elegidos como dos centros desde los cuales el 

estado inkaico ejercía su poder en la periferia. 

Se sugieren las siguientes hipótesis: 

• Durante el período de Desarrollos Regionales, la estructura espacial del 

diseño arquitectónico de La Huerta, reflejan una fonna de gobierno jerarquizada y 

basada en la desigualdad social. 

• Durante el período Inkaico, la estructura espacial del diseño 

arquitectónico de La Huerta y Campo Morado refleja una nueva fonna de gobierno, 

la estatal, evidenciada por un awnento en la segregación espacial y la aparición de 

nuevos sectores residenciales dentro del área intramuros total. 

• Las transfonnaciones diacrónicas de los espacios públicos, reflejadas en 

los patrones de acceso y las características fonnales del diseño arquitectónico de los 

sitios de la microrregión, estarían indicando un cambio en la funcionalidad de los 

mismos promovida por la política estatal. 
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MATERIALESYMETODOLOGIA 

Muestras arqueológicas 

Se analiza la arquitectura de los sitios La Huerta y Campo Morado, localidad de 

Huacalera, Quebrada de Humahuaca, provincia de Jujuy. El relevamiento arquitectónico 

del último de los sitios se realizó durante los trabajos de campo realizados entre 1999 y 

2001 . 

La Huerta 

En referencia a la Quebrada de Humahuaca, este sitio prehispánico se ubica 

sobre la margen derecha de la misma, a tres kilómetros al Este de su confluencia con la 

Quebrada de La Huerta, a la altura de Huacalera. Se emplaza sobre un espolón 

triangular de la ladera del Cerro Sisilera, la cual se eleva a 25 metros por sobre el nivel 

del río homónimo y a 2700 m snm, siendo sus coordenadas: 65° 19' long. W y 23° 25 ' 

latit. S. (ver foto) 

Foto panorámjca de La Huerta de Huacalera 
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La información arqueológica y arquitectónica disponible sobre La Huerta 

provienen de los trabajos de Raffino (1993) y Palma (1993, 1996, 1998), define al sitio 

como un poblado urbanizado con trazado lineal en damero irregular. Su extensión 

alcanza Jos 8, 12 kilómetros cuadrados, el sector con mayor densidad de construcciones 

es el central, donde se sitúa un conjunto de RPC (recinto perimetraJ compuesto) de 

adscripción ink.aica. El patrón de instalación evidenciado por La Huerta forma parte de 

uno regional que se repite en forma regular a lo largo de la Quebrada de Humahuaca. El 

FOS1 alcanza el 89.5%. Se infiere una demografia de 710 habitantes (Raffíno et 

al.1993) y una densidad de 98.6 hab/Km. 2 indicada por sus 614 recintos de planta 

rectangular, en su mayor parte, con arquitectura de superficie. (Plano 1 y 2) 

' '· 

·-·- / 
MEAS DE MU::SHEO 

Plano 1: La Huerta de Huacal era (Raffino 1993) 

~- ,...~ LA HUERTA 
..,, HtJMA.H~cr~ 

ac..u.-.1~~ 
UCU&rh lCOl2 1~.or'i 

1 El Factor de Ocupación del Suelo es utilizado por Raffino (1988) como un indicador que permite 

realizar inferencias sobre la intensidad de la ocupación de un sitio. 
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Plano 2: La Huerta de Huacalera (Palma 1996) 

LA HUERTA 
Huacalera 

Planta Urbana 
O 20 40m 

PLANO: RAFflNO-ALVlS 

Las unidades de vivienda fueron definidos como recintos intercomunicados y 

recintos asociados desiguales (M.adrazzo y Ottonello 1966). Con respecto al tamaño de 

estas estructuras, Raffino et al. ( 1993) distinguen cuatro "estratos": 
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Estrato 1: los 19 recintos que lo conforman poseen las superficies mayores a los 

150 metros cuadrados. Se trataría de espacios de participación pública, de fácil acceso, 

conectados con el camino inkaico. Su función estaría relacionada con el encierro de 

camélidos domésticos (corrales), carga y descarga, o para matanza y trozado de 

animales. 

Estrato 2: se trata de 276 recintos definidos funcionalmente como patios 

internos a las unidades de vivienda. Miden entre 25 y 150 metros cuadrados, espacio 

dentro del cual se habrían realizado múltiples actividades domésticas: molienda, 

fabricación de artefactos, etc. Bajo los pisos de estas habitaciones se practicaron las 

inhumaciones. Algunos de estos recintos tenían un techado parcial. 

Estrato 3: son 239 recintos de entre 1 O y 25 metros cuadrados. Se definen como 

habitaciones techadas de albergue y descanso (Raffino et al. 1993), con presencia de 

residuos domésticos y fogones. 

Estrato 4: se trata de 80 recintos menores a 1 O metros cuadrados, que 

cumplieron funciones de cocina y preparación de alimentos, depósitos de herramientas y 

materia prima de artefactos de uso doméstico. También habrían estado techados (Palma 

1998). 

El relevamiento arquitectónico posibilitó distinguir tres episodios de 

construcción, que delimitan sectores dentro del sitio. Los límites entre los mismos deben 

entenderse como conjuntos edilicios surgidos como consecuencia de diversos 

acontecimientos culturales, derivados de la dinámica propia de la ocupación humana. 

El sector A comprende los edificios relacionados con la presencia inkaica, 

registrando remodelaciones imperiales sobre el área central, donde un espacio fue 

intencionalmente despejado (plaza). Los edificios de este sector ocupan el 20% de la 

superficie total con construcciones, sin tomar en cuenta la plaza. Cabe destacar la 

notoria segregación funeraria de este sector: aquí se localizan las tumbas de mayor 

rango (Palma 1998). 
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El sector B comprende edificios adscribibles a un momento más temprano, 

momento preinkaico. Los edificios de este sector corresponden a los inicios de la 

ocupación del sitio, a momentos posteriores y algunos se mantuvieron activos hasta la 

conquista. Dicho sector abarca las áreas sur y oeste del sitio donde se registran tumbas 

no jerarquizadas (Palma 1993). 

El sector C se localiza en el área norte del sitio. Está vinculado a un episodio 

constructivo sensiblemente tardío, contemporáneo o ligeramente anterior a la presencia 

inkaica (Palma 1998). La hipótesis manejada por Raffino (Raffino 1993) es que los 

grandes conjuntos edilicios que lo integran, al estar a la vera del camino real que los 

atraviesa, habrian sido albergues de grupos trasladados por el imperio (mítímaes). Al 

igual que en el sector B, aquí no se registran tumbas jerarquizadas. 

El camino inkaico tiene un trazado SW-NW paralelo al borde noroeste del sitio 

(sector B), luego tuerce hacia el este donde atraviesa algunos edificios del sector A, para 

más tarde seguir con rumbo norte bordeando, por el oeste, el espacio abierto o plaza 

hasta llegar a los edificios del sector C, donde se bifurca antes de alcanzar los límites 

del poblado, lugar en que se pierde. 

Con respecto a la cronología de La Huerta, según los fechados radiocarbónicos 

calibrados, se la sitúa entre el 750 Cal. d.C. y el 1650 Cal. d.C. (Palma 1996). A 

continuación se detallan en el siguiente cuadro todos los fechados disponibles para La 

Huerta: 

LABORATORIO FECHDOSAP FECHADOS CALIBRADOS ESTRATO* MATERIAL 
YCODIGO ~dos si~mas~ 

LATYRLP-165 115o+/-80 911 DC (751-1071 d.C.) PS1-N16 HUESO 

LATYRLP-700 66o+/-40 1326 DC (1246-1406 d.C.) PSl -N12 CUESO 

INGEIS AC-0963 580+/-80 1412 DC (1252-1572 d.C.) PSI -N9 CARBON 

INGEIS AC-1069 54o+/-90 1429 DC (1249-1609 d.C.) PS1-N6 CARBON 

INGEIS AC-0960 48o+/-100 1443 DC (1243-1643 d.C.) PSI -N3 CARBON 

LATYR LP-389 74o+/-110 1290 DC (1070-1510 d.C.) PS2-El CARBON 

LATYR LP-335 68o+/-90 1316 DC (1136-1496 d.C.) PS2-E2 CARBON 

* PS 1 y PS2 corresponden a dos sondeos en depósitos de basura, N indica niveles artificiales de 
excavación y E significa estratos naturales. 

Cabe destacar al aumento de actividad que está reflejado en los depósitos de 

basura de La Huerta: 1.300 d.C. para el PS2 y 1.360 dC. en el PSI. En sus capas 
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--.estratigráficas se registra un crecimiento en la intensidad de depositación (medida en 

m3) del orden del 490 % para el PSl y del 455 % para el PS2, respecto de los niveles 

anteriores (Palma 1996). 

Este espectacular incremento involucra tanto el descarte artefactual como al 

registro arqueofaunístico, es una evidencia del aumento de actividad en el sitio, 

adjudicable a un aumento de población. 

\_ 
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Campo Morado 

El sitio arqueológico Campo Morado se localiza dos kilómetros al norte de la 

localidad de Huacalera, sobre la margen izquierda del Río Grande de Jujuy, a 65º 20' 

longitud oeste y 23° 25' latitud sur y a una altura de 2.840 msnm. Está situado sobre un 

cerro de areniscas coloradas de fuerte pendiente que le dan un aspecto característico y, 

en la cartografia, se identifica la zona como "Campo Colorado" (ver foto). 

Foto panorámica de Campo Morado 

Las primeras investigaciones llevadas a cabo en la zona, corresponden a la XIVª 

Expedición de la Facultad de Filosofía y Letras, que dirigiera Salvador Debenedetti 

(1917/18) y cuyos resultados fueron publicados parcialmente poco después (1918). 

Algunos años antes, Boman (1908) mencionaba sucintamente la presencia de las ruinas. 

Les siguieron Bennett (1948) y Madrazo y Ottonello ( 1966). 

En 1999, bajo la dirección del Dr. Palma, comenzaron las investigaciones 

sistemáticas en Campo morado. Desde entonces se realizaron las siguientes actividades: 

levantamiento plani-altimétrico del sitio y recolecciones sistemáticas de superficie. 
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Campo Morado consiste en un sitio fortificado emplazado sobre un cerro de 

fuerte pendiente, que se eleva a 120 m de altura sobre el nivel del río (Plano 3). Está 

circundado por murallas de fortificación que alcanzan 5,5 m de altura y un ancho que 

oscila entre 1,80 m en Ja base y 0,60 m en la parte superior. Estos muros perimetrales, 

que protegen los sectores que carecen de defensas naturales, son al N. y W. dobles con 

relleno y banqueta externa, mientras que al E . son simples. El faldeo más accesible, al 

W., presenta diecinueve líneas de pircas escalonadas, en las terrazas formadas por los 

pircados hay vívíendas agrupadas en núcleos de 1 O ó 12 recintos. 

/ 

~CAMPO MORAOC 
.. HUACALERA 
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Plano 3: Campo Morado 
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AJ este, las construcciones continúan sobre un contrafuerte de menor altura, que 

se diferencia claramente ya que carece de la coloración rojiza. Sobre la ladera W. del 

mismo se distribuyen recintos de grandes dimensiones dispuestos a modo de grandes 

aterrazados sostenidos por gruesos muros que impiden el desmoronamiento provocado 

por las avenidas de agua estivales. 

El lugar donde se encuentra la mayor densidad de construcciones es la cima del 

morro (Plano 4 ), la cual posee una forma subrectangular ocupando una superficie de 

352 m2
. Se presenta como una plataforma aplanada en la cual los rasgos arquitectónicos 

muestran una fuerte presencia inkaica evidente en remodelaciones que afectaron, sobre 

todo, a este sector. 

I 

u 

' 

Plano 4: Cima de Campo Morado 

.'-CAMPO MORA UO 
fll HUACJ\LERA 
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En la cima aplanada del cerro, las construcciones que sobre ella se levantan 

ocupan su superficie total, respondiendo a una distribución planeada. Un muro doble 

con relleno y banqueta recorre la cima en sentido longitudinal (E-W), dividiéndola en 

dos sectores, circunstancia que llevó a Madrazo y Ottonello (1966) a interpretarlo como 

un camino central sobreelevado. Si bien constituye una vía de circulación interna, su 

intención primordial es, a nuestro criterio, Ja división espacial del morro. Rostworowski 

destaca que era habitual entre los inkas imponer Ja organizacjón por mitades y el 

agrupamiento de ayllus, como hicieron en la costa sur peruana (Rostworowski 1983: 

1.28-29). Por otra parte es sabido que la organización militar inkaica también partía del 

concepto o división dual (Hyslop 1990). 

En el sector S.W. de la cima se registra un complejo edilício de características 

ceremoniales que cubre una superficie de 139 rn2 que denominarnos Edificio 1. El 

conjunto de construcciones comprende un recinto con subdivisiones internas, un patio 

hundido y una construcción piramidal escalonada. A éstos se agregan una escalinata que 

conecta el patio con las plataformas y un pasadizo semi-subterráneo descubierto, que 

corre paralelo al muro W. de la estructura. (Plano 5) 

La Estructura L al W. del conjunto, es un recinto de forma subcuadrangular 

con muros dobles con relleno, uno de los cuales, para adaptarse a la topografia del 

morro, es redondeado, siguiendo la curva de nivel de la terraza. Tiene una superficie de 

30 m2 y una disposición interna tripartita practicada mediante tres muros internos: dos 

simples y uno doble. La habitación mayor (la) muestra muros reforzados en todas 

aquellas paredes que dan hacia el exterior: al norte registra una banqueta interna, 

mientras que el muro redondeado posee Wla banqueta externa. 

La Estructura II, consiste en un recinto rectangular deprimido de 24 m2 que se 

ubica al S. de la plataforma escalonada. Se encuentra a un nivel de -0,60 m respecto de 

la base de la escalinata, la cual mide 1,5 m de ancho por 7,5 rn de largo y permite 

acceder a la terraza inferior. 
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Pbno S: Edificio 1 de Campo Morado 

La Estructura m ocupa el sector NE Se trata de Wla estructura piramidal 

trunca, de planta cuadrangular emplazada sobre Ja cima del morro. Esta estructura tiene 

tres accesos. Dos están a la altura de la plataforma inferior (Illa): una entrada comunica 

con un recinto ubicado al E. y otra, al fin del muro axial con banqueta que, en este caso 

está marcado por dos grandes jambas. El acceso más importante a Ja plataforma, sin 

embargo, parece estar al S desde el patio deprimido, una vez superada la escalinata de 

cuatro escalones ya mencionada. Esta primera plataforma tiene 40 m2 de superficie y 

1, 40 m de altura. 

La segunda plataforma (IDb), cubre 15 m2 y alcanza 0,50 m de altura. Para 

ascender hasta la plataforma superior (file) se debe subir por una escalinata de dos 

peldaños ubicada al E. de la plataforma media. Esta última mide 6 m2 y alcanza una 

altura de 1 ,00 m. La altura total de la Estructura DI es de 2,93 m. El conjunto patio 

hundido-escalinatas-pasadizo semisubterráneo cubre 83 m2
. 
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Un elemento arquitectónico peculiar es un pasadizo o conducto semisubterráneo 

(Estructura IV) adosado al muro W del la Estructura III. Sus muros laterales son 

dobles y con relleno, y están construidos con piedras escogidas, en parte canteadas, de 

factura muy prolija. Tiene una extensión de 7,5 m y comunica una de las entradas a la 

plataforma inferior con el patio hundido. 

La imagen general de la cuna aplanada indica que sufrió una fuerte 

remodelación en tiempos inkaicos, ya que la bipartición espacial en dos mitades y la 

escalera pétrea son rasgos de clara filiación inka. 

Al pie del sitio, sobre la ladera W., se ubica una serie de recintos y rocas del 

afloramiento de la formación rojiza con grabados rupestres, las cuales fueron ubicadas 

en un bloque temporal comprendido entre 950-1400 d.C., siendo contemporáneos a la 

instalación del morro en algún momento de su ocupación (Hemández Llosas 1999). 

Por último, aunque aún no se dispone de fechados radiocarbónicos, el sitio 

presenta evidencias arquitectónicas y artefactuales adscribibles a los períodos de 

Desarrollos Regionales (900-1400 d.C.) e Inka (1400-1536 d.C.). 
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Métodos y Técnicas 

La puesta en marcha de este trabajo requirió de dos momentos. La adquisición 

de datos en el terreno constituyó el primero de ellos y el análisis arquitectónico el 

segundo. 

Adquisición de información 

La Huerta 

• Relevamiento de datos arquitectónicos según la ficha confeccionada para este 

propósito (ver apéndice). Aquí, no se contradijo la tipología arquitectónica 

propuesta por Raffino (1988), más bien se la completó a través de la incorporación 

de nuevos datos. La ficha se realizó teniendo en cuenta indicadores constructivos 

temporales (Raffino 1988) formas y superposiciones de las estructuras muestreadas, 

los tamaños (escalas) y la articulación entre las partes construidas. Este relevamiento 

se realizó de manera sistemática permitiendo definir los momentos constructivos del 

sitio, así como su adscripción cultural. 

Campo Morado 

• Prospección general del sitio y sus alrededores. Confección del croquis del sitio, 

toma de fotografias. 

• Levantamiento planialtimétrico. 

• Ejecución de sondeos estratigráficos y recolecciones sistemáticas de superficie. 

• Relevamiento de datos arquitectónicos (ver apéndice). 
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Análisis arquitectónico 

Los métodos de análisis que a continuación se describen fueron testeados, en un 

primer momento en La Huerta, sitio del que disponemos abundante información Una 

vez logrado esto, nos propusimos aplicarla a Campo Morado, para el que sólo 

disponemos de recolecciones sistemáticas de superficie y una descripción preliminar de 

la funebria (Palma 1993). 

El énfasis en el estudio de transformaciones sufridas por las unidades domésticas 

se justifica por ser éstas elementos fundamentales de la sociedad humana. Las mismas 

encierran y subrayan la organización de una sociedad al nivel más básico, sirviendo 

como indicadores sensitivos del cambio evolutivo en una organización social (Wilk y 

Ashmore 1988). Se pretende mostrar la manera en que el sistema general interactúa con 

la unidad doméstica para modelarla según sus necesidades. Además, el análisis de las 

unidades domésticas (su construcción y organización espacial) brinda información 

relevante sobre la sociedad a la que pertenecen. Los hombres construyen su ambiente 

fisico a través de prácticas cotidianas. El producto de esto es activo, dinámico, y por lo 

tanto, generador de significado (Parker Pearson y Richard 1994). 

La teoría propuesta por Brislin (1980: 52-53), Deregowsky (1980) y Segall et al. 

(1966), sugiere que nuestros ambientes fisicos forman las inferencias perceptuales que 

uno habitualmente hace. Esta teoría está basada en el concepto de percepción ecológica 

"ecological cue", en el cual la experiencia aprendida permite la interpretación de cómo 

un mundo tridimensional es mapeado en nuestra retina bidimensional (De Valois y 

DeValois 1988: 291-315). 

Si pensamos en la arquitectura como un medio comunicativo, (the watered-down 

semiology de Blanton 1989) entonces podremos considerar su legibilidad, su habilidad 

para ser vista y experimentada. Estos conceptos analíticos son apropiados para el 

análisis de los paisajes artificiales objeto de esta investigación. A partir de las 

investigaciones de este autor, podemos establecer ciertas preguntas: ¿Existe un cambio a 

través del tiempo en la manera en los arquitectos manipularon la percepción por medio 
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de la variación de elementos tales como la escala, la verticalidad, los arreglos formales 

de los edificios, o el planeamiento urbano? Si así es ¿nos dice esto algo sobre la escala, 

integración y complejidad sociales? ¿los estilos (modas) arquitectónicos, a nivel 

regional, fueron ampliamente adoptados o existió alguna posible variación local? 

Todos estos trabajos basados en la visibilidad y percepción arquitectónica y 

espacial provienen de las investigaciones de Tadahiko Higuchi (1983) sobre los paisajes 

japoneses. En éstas se enfatiza la percepción del observador y la importancia cultural 

del punto desde el cual se ve un objeto, y se provee de una metodología para 

transformar ideas sobre el paisaje en propiedades medibles de las formas físicas 

(ángulos máximo, mínimo y medio de visión monumental, ángulos de color, etc). La 

percepción visual de estructuras artificiales no solo tiene que ver con la altura de las 

mismas, sino que también está formada por la posición relativa del observador 

(receptor). El ángulo de visión entre el observador y un objeto alto visto varía a medida 

que el objeto progresivamente completa Ja visión del individuo. Por otra parte, la 

percepción visual puede estar bloqueada por otras estructuras intermedias, dando forma 

a la visión de una instalación dada. Así, la visibilidad cambia con la posición relativa 

del observador y objeto (no solo por el umbral de visión innato) sino debido a que los 

paisajes construidos pueden ser manipulados intencionalmente para bloquear, destacar o 

puntualizar la percepción visual y el potencial comunicativo de las construcciones. Lo 

que buscamos entonces, es encontrar esas manipulaciones culturales. 

La arquitectura pública refleja la inversión de recursos sociales, pero nunca son 

reflejos pasivos del esfuerzo social. Dentro de la categoría de edificios públicos, que 

incluye desde un palacio a canales de irrigación, los monumentos forman un 

subconjunto particular diseñado para portar significados culturalmente reconocidos. 

Varios tipos de monumentos exhiben diferentes potencialidades comunicativas 

reflejadas en sus formas físicas. El potencial comunicativo de un monumento está en 

parte formado por la intersección de dimensiones como visibilidad e imaginería, las que 

a su vez pueden estar específicamente basadas en lo que conocemos sobre las 

propiedades de la visión humana. 

Dos clases de análisis serán llevados a cabo. El primero se refiere a las 

características formales del diseño arquitectónico: escala, permanencia, centralidad, 
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ubicuidad, visibilidad y atributos visuales (Moore, 1996). El objetivo perseguido es el 

establecimiento de las características funcionales y posicionamientos intramuros de las 

estructuras. 

El segundo, los análisis de patrones de acceso y rutas de circulación (Moore 

1996), constituyen una herramienta válida para aplicar al registro arquitectónico, como 

base de comparación entre los distintos sectores constructivos, las unidades domésticas 

y las diferentes funciones representadas por los sitios arqueológicos. Dichos métodos 

suponen que los patrones en espacios construidos son culturalmente importantes y que 

las variaciones en los patrones de acceso reflejan diferencias en la naturaleza del orden 

social. Además de superar los límites de las observaciones informales sobre planos 

arquitectónicos, "simplifican los complejos planos arquitectónicos a través de la 

selección de variables claves, relevantes" (Moore 1996: 183). Lo relevante de estos 

estudios, es que permiten el manejo de variables empíricamente medibles; y así, poder 

analizar las modificaciones morfo-diacrónicas evidenciadas en el diseño arquitectónico 

de La Huerta y Campo Morado . 

La variación morfológica en los monumentos de distintos momentos temporales 

(y, a veces, la falta total de estas estructuras monumentales) no implica la ausencia o 

una menor autoridad política, sino que representa un cambio en el rol de la arquitectura 

pública, y es posible explorar el potencial comunicativo de los monumentos andinos 

antiguos por medio de la aplicación de métodos visuales. 

También las diferencias en los materiales y técnicas de construcción pueden 

afectar la monumentalidad de una estructura. Sin embargo dentro de tales límites 

estructurales hay lugar para la manipulación y un conjunto selecto de variables elegidas 

son las que usaremos para medir esa variación en nuestro caso de estudio. 
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Características formales del diseño arquitectónico 

Elegimos a estas variables nominales, que se corresponden a ciertos atributos del 

diseño, para poder analizar la capacidad de las estructuras arquitectónicas para 

reproducir relaciones de poder asimétricas . 

. Escala: se refiere al tamaño general de una estructura que se entiende como la 

definición material del número máximo de personas que pueden participar de las 

actividades llevadas a cabo dentro de la misma. Arqueológicamente, sólo podemos 

llegar a una aproximación sobre bases ordinales. La comparativamente pequeña 

extensión de la mayoría de las casas, por ejemplo, limita el número de personas 

permitidas a participar en "privado", vida doméstica, mientras que la gran capacidad de 

las estructuras públicas tales como plazas o estadios está dirigida (Nielsen 1995) . 

. Permanencia: se refiere a la duración (vida útil) de una estructura. Esto 

determina su habilidad para reproducir a través del tiempo las relaciones sociales que 

ellas mismas crean. 

. Centralidad: se refiere a la ubicación de una estructura con respecto al 

asentamiento más cercano; puede ubicarse en el centro o periferia de un asentamiento, o 

fuera de éste, en un lugar aislado. 

. Visibilidad: es un . intento de medir de manera relativa lo público de una 

estructura. También se refiere a los efectos de la distancia y a las barreras artificiales 

sobre la percepción hwnana. La percepción visual puede ser bloqueada por estructuras 

intervinientes (Higuchi 1983: 32-35). La visibilidad de una construcción esta creada por 

fas posicfones relativas del objeto y de quien ve., y por otras formas construidas. La 

visibilidad cambia con la posición relativa de quien ve y de los objetos. Los paisajes 

construidos pueden ser manipulados intencionalmente para bloquear, reforzar o señalar 

la percepción visual y el potencial comunicativo de las estructuras. 
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En el· caso de un monumento, por ejemplo, al aumentar su visibilídad, aumenta 

su potencial comunicativo. Los mapas de isovista pueden ser usados para explorar de 

que manera los arreglos fisicos de los rasgos arquitectónicos afectaron la visibilidad de 

distintos sitios. 

. Accesibilidad: El acceso restringido regula la· habilidad de las personas de 

buscar recursos localizados en el espacio, pueden tomar la forma de: defensas, paredes, 

entradas, cerraduras, corredores, etc. 
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Análisis de patrones óe acceso y rutas de circulación 

Estos análisis, constituyen una herramienta válida para aplicar al registro 

arquitectónico, como base de comparación entre lós distintos sectores constructivos y 

entre las unidades domésticas de los sitios. Dichos métodos, además de superar los 

límites de las observaciones informales, "simplifican los complejos planos 

arquitectónicos a través de la selección de variables claves, relevantes" (Moore 1996: 

183). 

Nos basamos en los análisis _gamma de Hillier y Hanson (1984), que ven la 

manera en que los patrones de relaciones entre habitantes por un lado, y entre habitantes 

y extraños por otro, están reflejados en el uso del espacio interior, en términos· de 

patrones creados por límites y entradas. 

Detrás de este trabajo dos temas comunes a la "Teoría de la Estructuración" 

(Giddens 1984) parecen derivarse: 

1) La creencia de que el espacio está producido por relaciones sociales, a la vez 

que éste las produce y reproduce; y así, la arquitectura es vista como culturalmente 

significativa. 

2) Se da por reconocido que toda interacción social está situada en tiempo y 

espacio. 

La teoría de esta técnica, además, propone otros supuestos: 

• Un edificio es hecho con paredes que definen una serie de espacios 

encerrados, los límites que pueden ser rotos por puertas permitiendo el acceso de un 

área a otra. La importancia de las puertas no radica en que sólo abren, sino en que 

(más importante aún) pueden cerrar, segregando espacios de manera efectiva y 

controlando los medios de acceso a cualquier punto particular. 

• El análisis de acceso está basado en relaciones sintácticas, y considera al 
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arreglo de los diferentes espacios corno un patrón de permeabilidad, es decir en 

términos de interconexiones entre espacios. Jamás habrá acuerdo entre disciplinas 

sobre lo que constituye el espacio social, pero esta técnica es importante debido a su 

autonomía descriptiva, sus reglas no ambiguas de aplicación, y su clara exposición 

de cómo esto se relaciona aJ nivel más bajo con Jas relaciones entre habitantes y 

entre habitantes y extraños. 

Un plano puede ser justificado desde una perspectiva exterior (the carrier), la 

posición del extraño, aunque puede serJo desde cualquier otro punto en el edificio. Por 

justificación se entiende que todos los puntos de una cierta profundidad (número 

mínimo de pasos necesarios para acceder a esos puntos desde el exterior) han sido 

ubicados en una misma línea horizontal. (Gráfico 1) 

Gráfico 1: Patrones de acceso o mapas gama 

Dadas las reglas de construcción cualquier línea se conectará o bien con puntos 

en el mismo nivel de profundidad, o dos niveles separados por sólo un nivel de 

profundidad El mapa resultante es tanto un agregado al desciframiento visual del patrón 

como puede en teoría estar combinado con procedimientos de cuantificación. 
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Los edificios son más fáciles de estudiar que los asentamientos debido a que los 

espacios abiertos poseen mayor dificultad para su separación en elementos analíticos. 

Por otra parte, debemos reconocer que una mayor riqueza en la diferenciación de las 

estructuras internas significa que poseen mayor infonnación social que las relaciones 

exteriores. 

Un prerrequisito para el análisis es un mapa adecuado con todos los puntos de 

acceso marcados. La forma (las propiedades formales del espacio y de los límites que 

lo definen - su estilo-) y la función (el propósito del edificio) deben ser también tenidos 

en cuenta. En Ja práctica, es virtualmente imposible hacer un distinción entre estos 

atributos. 

Una de las grandes críticas al análisis de Hillier y Hanson es que su técnica no 

puede trabajar completamente al menos que algo ya se conozca de la estructura social 

relevante. Aunque no poseamos datos históricos, ni tampoco podamos realizar estudios 

etnográficos de las poblaciones bajo estudio, disponemos de un cuerpo de datos 

arqueológicos primarios que pueden proveer evidencia no espacial sobre otros aspectos 

de la estructuras social. 

Por lo tanto, el análisis de los mapas de acceso en combinación con otras 

evidencias de forma y función arquitectónica, pueden proveer información social en 

diferentes escalas: 

l) Las variaciones en los arreglos espaciales imparten información social 

sobre las realidades de vivir en, o visitar, ese edificio particular: dónde y con qué 

frecuencia los encuentros físicos pudieron haberse dado entre los ocupantes y/o los 

ocupantes y los extraños, y cómo estos encuentros pudieron haber estado 

controlados. Las interfaces habitante-habitante y extraño-habitante pueden ser 

observadas en términos de relaciones de simetría/asimetría y patrones de 

distribución/no-distribución debido a que la distribución articula relaciones de 

límite (Jos medios de acceso a un espacio) mientras que la asimetría refleja la 

importancia de un espacio en términos de su grado de segregación o integración. 

(Gráfico 2) 
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• Dos espacios serán simétricos si: a es a b como b es a a con respecto a e, 

significando que ni a ni b controlan la permeabilidad entre sí. 

• Dos espacios serán asimétricos si: a no es a b como b es a a , en el 

sentido de que uno controla la permeabilidad del otro desde algún espacio c. 

• Dos espacios serán distribuidos si: existe más de una ruta independiente 

de a a b incluyendo el pasar por un tercer espacio e (es decir, si un espacio posee 

más de un locus de control con respecto a otro). 

• Dos espacios serán no-distribuidos si: existe algún espacio e, a través 

del cual cualquier ruta desde a a b debe pasar. 

Simétrico asim étrico 

No-di.ttribuido 

Gráfico 2: Configuraciones de los patrones de acceso 
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Los espacios interiores constituyen uno de los sitios más comunes para la 

actividad y la acción social, los lugares donde el discurso puede ser mantenido. El 

análisis social debería considerar la manera en que la arquitectura, y la organización 

espacial de un asentamiento. intervienen para estructurar alguna parte del ciclo de 

la reproducción social. El análisis de acceso articula una comprensión de esto, 

como un conocimiento de donde, con qué frecuencia, y bajo qué circunstancias 

arquitectónicas, los encuentros fisicos ocurren. 

2) El estudio de la configuración espacial de un número de patrones puede 

revelar propiedades variantes, un conjunto de las cuales puede pensarse que 

constituye la regla genérica que subyace al espacio en cuestión. Algunas de las 

propiedades invariantes que constituyen la regla genérica son observables y/o 

medibles en términos de relaciones de simetría/asimetría y patrones de 

distribución/no-distribución (Foster, 1989). 

En función de la problemática y objetivos que estamos tratando, resultan útiles 

Jos índices propuestos porBlanton (1994): 

• Indice de escala: (cantidad de nodos) Número de espacios fisicos circunscriptos 

definidos en una estructura arquitectónica, se debe incluir el exterior. 

• Indice de integración: (cantidad de conexiones/cantidad de nodos) Está 

relacionado con la circulación y expresa el grado de restricción que ésta posee. 

• Indice de complejidad A*: (cantidad de conexiones entre nodos) 

• Indice de complejidad B*: (accesibilidad de cada nodo con el exterior) 

* Los índices de complejidad se refieren a la variación funcional dentro de los 

espacios. 

Lo destacable de estos estudios, es que permiten el manejo de variables 

empíricamente medibles; y así, podemos analizar las modificaciones morfo-diacrónicas 

evidenciadas en el disefio arquitectónico. Por su parte, Ja justificación de estos métodos 

radica en las hipótesis y expectativas que a continuación se proponen 
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ANALISIS DE LOS DATOS 

La Huerta 

Análisis de las características formales del diseño arquitectónico 

En el siguiente cuadro se muestran las tendencias generales de las características 

formales del diseño arquitectónico de los distintos sectores constructivos de La Huerta. 

VARIABLES Sector A SectorB SectorC Plaza 
Escala Grande Grande Grande Grande 

Permanencia Alta Alta Alta Alta 
Centralidad Central Periférica Central Central 
Visibilidad Social Social Social Pública 

Cuadro 1: Variables formales del diseño arquitectónico del sitio La Huerta. 

Con respecto a la escala se realizaron estimaciones referidas a la cantidad de 

personas que podría haber albergado la plaza, uno de los espacios públicos de La Huerta 

(cuadro 2). Es destacable el levantamiento que se hizo del terreno ocupado por este 

espacio público por medio de largo escalones (de no más de 70 cm. De alto) que lo 

atraviesan longitudinalmente, a un intervalo de 1 O metros aproximadamente entre 

escalón y escalón. 

Area 3.6* 
(m2) (ps/m2) 

Plaza 1800 502 

Cuadro 2: Cantidad de personas u ocupantes de la única estructura pública de La Huerta, la 
plaza. * Medida correspondiente al área estimada para personas por m.2 (Burger 1985) 

En referencia a la variable centralidad, la plaza posee una ubicación central 

dentro del área intramuros total. Como ya se ha mencionado, está aplanada 

artificialmente, escalonada y alberga algunos recintos cuya posición es también central, 

tomando como parámetro a la misma plaza. En ella desembocan, además del camino 

ink:aico que la atraviesa, todos los caminos internos que conducen a los diferentes 

sectores. 
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El camino inkaico muestra en algunos fragmentos de su recorrido una elevación 

sobre el terreno y en otros la previa limpieza de estructuras preexistentes para su 

construcción. El único sector en que está desprovisto de muros laterales aparece en el 

momento en que este camino atraviesa la plaza. Está estrechamente vinculado a las 

calzadas internas y a los corrales. 

Siguiendo con el análisis de la misma variable, cabe destacar a los sectores A y 

C. El sector A se ubica en el centro del sitio en estrecha relación con la plaza, el camino 

inkaico y calzadas interiores. El sector C, se encuentra sobreelevado y está atravesado 

por el camino inkaico, con Ja particularidad que lo divide en dos "barrios" con casi la 

misma cantidad de recintos cada uno. 

La fuerte permanencia se evidencia en las características constructivas que 

caracterizan a las estructuras de La Huerta, las cuales se distribuyen uniformemente. Es 

decir, la mayoría de los edificios están construidos con materiales durables. Sin 

embargo, cabe destacar el sector inkaico, el cual, si bien fue construido posteriormente 

al resto, posee una excelente conservación de sus edificios. Observando el plano general 

del sitio (Plano 1) se aprecia claramente una segregación espacial, que divide al mismo 

en tres sectores bien diferenciados según el lugar del emplazamiento. Esta segregación 

se ve reforzada por el relevamiento de las variables constructivas de dichos sectores (ver 

Apéndice). Así, tendríamos un sector netamente inkaico (sector A) que ocupa una 

posición central, donde se sitúa un conjunto de RPC (recinto perimetral compuesto) de 

adscripción inkaica (Raffino 1988); un sector local (sector B) y otro que combina ambas 

técnicas constructivas (sector C). Cabe destacar que esta separación no es indicativa de 

la contemporaneidad o no de su ocupación. 

La mayor visibilidad la poseen el camino inakico, la plaza, los edificios inkaicos 

(RPC) del sector A que dan a ella por el sur, y las estructuras que la bordean por el norte 

pertenecientes al sector C. Este último sector, ubicado en el área norte de La Huerta, 

comprende dos conjuntos de recintos de planta ortogonal (con 144 recintos en total), 

construidos en serie, similares y adosados entre sí. Parecen responder a una concepción 

planeada , tienen una traza en damero con un alto grado de regularización. Parecen 

formar verdaderos "barrios" o unidades constructivas muy similares, dispuestos a 

ambos lados del Capacñam (cuyas medidas van de 2 a 8 metros en su parte más ancha). 
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Cada grupo posee casi la misma cantidad de recintos (entre 72 y 7 4 ). Cabe destacar la 

alta presencia de jambas, escalones y sobreelevaciones que condicionan la circulación 

libre. 

Con respecto a la accesibilidad general del sitio, se accede fácilmente. La gran 

cantidad de calzadas intramuros aseguran una circulación muy fluida entre los sectores 

A, B y C; como también dentro de ellos. 
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Análisis diacrónico de articulación espacial: transformaciones 

arquitectónicas intra-sitio 

Observando el plano del sitio, pareciera que la circulación es mayor en el sector 

A donde el espacio evidencia una mayor jerarquización interna: a algunos recintos solo 

se accede a través de escalinatas, pequeños pasillos o entradas muy señaladas. Los 

análisis de acceso fueron aplicados a los tres sectores del sitio, para poder compararlos. 

Sector A 

El trazado del mapa gamma revela una planta y una estructura con una 

configuración no distributiva y asimétrica (Plano 6). Al igual que ocurre en Campo 

Morado, posee un alto nínnero de nodos ( 45) de diferentes formas y tamaños, 

predominando las dimensiones grandes. Esto estaría mostrando estructuras y espacios 

con funcionalidades diferentes (gráfico 3). 

El camino ínkaico bordea lateralmente al sector comunicandolo con la plaza y 

con los demás sectores del sitio. No existe un eje o camino central que articule la 

circulación, ésta está indicada por la fuerte presencia de jambas y escalinatas que 

señalan entradas, sendas y corredores potenciando la comunicación dentro del sector. 

El Indice de Complejidad A demuestra una mínima interconexión entre grupos 

de estructuras; mientras que el Indice de Complejidad B refuerza esta idea mostrando 

una alta jerarquiz.ación de espacios y estructuras, una gran profundidad espacial del 

sector entero. Por otra parte, la técnica constructiva es la más acabada de todo el sitio 

(muros y banquetas dobles de piedras canteadas, jambas labradas, escalinatas, etc.) 

destacándose aún más en ciertos edificios. 

Según Foucault (1976) la disciplina procede de Ja distribución de los individuos 

en el espacio. Entonces, estamos ante un fuerte control materializado por medio de la 

restricción en el espacio y actividades (lo mismo, como veremos, ocurre en el sector C). 
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Plano 6: Traz.ado del mapa gama del sector A de La Huerta 
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Gráfico 3: mapa gama del sector A de La Huerta 
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NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
1 4 1 
2 3 3 
3 2 3 
4 4 2 
5 l 3 
6 1 3 
7 3 3 
8 5 4 
9 5 5 
10 3 5 
11 4 6 
12 1 7 
13 3 7 
14 l 6 
15 2 5 

16 3 6 
17 3 7 
18 1 8 
19 3 8 
20 3 7 
21 3 6 
22 3 5 

23 2 5 
24 2 4 
25 4 3 
26 5 2 
27 1 3 
28 1 3 
29 1 3 
30 3 4 
31 1 5 

32 3 4 

33 1 5 

34 2 5 
35 3 6 
36 1 6 
37 2 4 
38 4 7 
39 1 8 
40 2 8 
41 3 8 
42 1 9 

43 l 3 

44 4 2 

45 2 5 
TOTAL 111 220 

66 



"D 9 

-¡ 
CD 
u 

A continuación se indican los índices: 

. Indice de escala: 45 

. Cantidad de conexiones: 56 

• Indice de integración: 1.24 

. Indice de complejidad A: 2.4 (111) 

• Indice de complejidad B: 4.8 

- Indice de Complejidad A 

~~~~q~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Nodos 

--- Indice de Complejidad B 
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SectorB 

A diferencia del resto del sitio, el diseño arquitectónico de este sector tiene Wla 

planta y estructura de configuración distributiva y asimétrica (Plano 6). 

Plano 7: Trazado del mapa gama del sector B de La Huerta 
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Se evidencia wi doble eje de articulación (el camino inkaico) que distribuye el 

movimiento de personas y objetos por medio de sendas laterales haciendo que la 

comunicación dentro del sector sea circular (Gráfico 4) 

Gráfico 4: mapa gama del sector B de La Huerta 
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NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
1 6 1 
2 7 2 
3 1 2 
4 1 2 
5 l 2 
6 1 2 
7 1 2 
8 3 3 
9 1 3 
10 1 3 
11 2 3 
12 3 4 
13 2 1 
14 1 5 
15 1 3 
16 3 3 
17 2 4 
18 4 4 
19 l 5 
20 J 5 
21 5 5 
22 1 6 
23 l 6 
24 4 4 
25 1 5 
26 5 3 
27 1 4 
28 1 4 
29 l 4 
30 5 2 
31 1 3 

32 1 3 

33 l 3 

TOTAL 71 111 

A continuación se indican los índices: 

• Indice de escala: 33 

• Cantidad de conexiones: 37 

• Indice de integración: 1.12 

• Indice de complejidad A: 2.15 (71) 

• Indice de complejidad B: 3.36 
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El Indice de Complejidad Bes el menor de los tres sectores relevados en La 

Huerta: 3.36. Este, además de indicar una menor complejidad estructural, revela la 

presencia de espacios muy poco jerarquizados; hecho que también se refleja en la casi 

total ausencia de objetos inmuebles, como jambas o escalones, tan característicos en los 

sectores A y C. 

Asimismo, el Indice de Integración, junto con el de Escala , muestran ausencia 

de profundidad espacial y gran interconexión entre todo el sector, caracterizado por 

recintos de formas similares y tamaños diferentes. 

Podríamos entonces anticipar la presencia de ocupantes sin un estatus especial, 

realizan.do actividades cotidianas, y enmarcados en una estructura social no 

estratificada Esto concuerda con los fechados más tempranos obtenidos para este 

sector. 
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SectorC 

Con respecto al patrón de circulación, la primera observación es la de una planta 

predominantemente asimétrica y no-distributiva, en la cual los dos barrios están 

articulados por un eje (camino inkaico) que estructura el espacio y los accesos; ya que 

éste es el paso obligado para acceder a las otras vías de circulación y estructuras que 

sobre elJas se ubican. Cabe destacar que el camino en este sector posee muros laterales 

que lo definen muy claramente (Plano 8). 

Plano 8: Trazado del mapa gama del sector C de La Huerta 
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11 Este eje de articulación hace parecer que la circulación, medida a través del 

Índice de Integridad, sea alta. Sin embargo, al observar los otros índices vemos que esta 

alta interconexión está enmascarando el gran aislamiento que hay entre algunos nodos: 

la mayoría de los recintos tiene un solo acceso. Esto quiere decir que, a pesar del "libre 

circular" que puede verse en el plano del sector, existió un gran control sobre los 

individuos. (Gráfico 5) 

Gráfico 5: Mapa gama del sector C de La Huerta 
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• La planta asimétrica estaría respondiendo a una segmentación social concordante 

con el fechado inicial del PS2 (1316 d.C.) relacionado con este sector: la presencia 

imperial. 

Según el patrón espacial, existiría en el sector un fuerte control ejercido sobre 

los individuos y su circulación a partir del eje central, ya sea en términos de distribución 

de bienes o vigilancia. La heterogeneidad general del sector, representada por la 

presencia de los cuatro patrones básicos de circulación, estaría reflejando la ocupación 

del sector por individuos de diferente estatus o realizando diferentes tareas. 

Nos encontramos ante un sector jerarquizado con respecto al resto del sitio, en 

términos de patrones de acceso. Se evidencia la presencia de tres tipos de caminos: el 

principal (eje articulador), laterales que conducen a recintos, y laterales (para el libre 

circular) que sirven para circular dentro del conjunto. 

A continuación se indican los índices: 

. Indice de escala: 64 

. Cantidad de conexiones: 70 

. Indice de integración: l. 1 

. Indice de complejidad A: 2.2 (140) 

. Indice de complejidad B: 4.5 
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NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
l 8 l 
2 2 2 
3 2 3 
4 2 4 
5 l 5 
6 2 2 
7 4 3 
8 I 4 
9 l 4 
10 l 5 
11 4 4 
12 2 6 
13 2 6 
14 4 5 
15 2 6 
16 l 7 
17 2 2 
18 2 3 
19 3 2 

20 2 2 
21 3 1 
22 l 4 
23 2 3 
24 2 2 
25 3 2 
26 1 3 
27 I 3 
28 2 2 
29 1 4 
30 3 3 
31 3 4 
32 3 5 

33 l 6 

34 3 6 

35 2 7 
36 3 7 
37 3 8 
38 1 9 
39 4 6 
40 1 7 
41 2 7 
42 3 5 
43 6 5 
44 l 6 
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NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
45 1 6 
46 1 6 
47 1 5 
48 3 4 
49 1 4 
50 3 3 
51 3 2 
52 3 3 
53 1 4 
54 4 4 
55 1 5 
56 1 5 
57 3 5 

58 1 6 
59 1 6 
60 1 7 
61 2 6 
62 1 6 
63 1 6 
64 4 5 

TOTAL 140 289 

-- Irdce de OHqiejütdA 

~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

Nodos 
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Campo Morado 

En Campo Morado no tendremos en cuenta las laderas para los análisis debido a 

que tanto el diseño espacial como los de circulación intra-sitio están condicionados 

fundamentalmente por la funcionalidad defensiva de este sector. 

Análisis de las características formales del dise~o arquitectónico 

En el siguiente cuadro se muestran las tendencias generales de las características 

formales del diseño arquitectónico de la cima de Campo Morado, enfatizando las 

estructuras que componen al Edificio 1. 

VARIABLES EDIFICIO I 
PLAZA FORMALES Estructura I Estructura JI Estructura III 

Escala Peoueña PeQueña Peoueña Moderada 
Permanencia Alta Alta Alta Alta 
Centralidad Central Central Central Central 
Visibilidad Social Social Intima-personal Pública 

Cuadro 1: Variables formales del diseño arquitectónico de la cima Campo Morado 

Con respecto a la variable escala se realizaron estimaciones referidas a la 

cantidad de personas que podrían haber albergado los distintos espacios de la cima de 

Campo Morado. 

Area(m2) 3.6* 
!J?slm2l 

Estructura IIIc 4 1 
Estructura U 24 7 
Estructura I 30 8 

Plaz.a? 240 67 

Cuadro 2: Cantidad de personas u ocupantes de cada una de las estructuras del Edificio 1 de 
Campo Morado, así como de la plaza? * Medida correspondiente al área estimada para personas 
por metro cuadrado (Burger 1985) 

Sin embargo, y conociendo la forma de, por ejemplo, el Edificio l,jamás podría 

éste haber albergado 16 personas simultáneamente. Por el contrario, es muy probable 

que la plaz.a? haya estado ocupada por 67 concurrentes de manera simultánea. 
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Queremos destacar que este tipo de mediciones carecen de sentido si no se toma 

en cuenta la forma de las estructuras que se están analizando. De cualquier modo, no 

creemos posible la identificación arqueológica del número exacto de personas que 

ocuparon una estructura, aunque si es probable arribar a cierta estimación. Lo que nos 

interesa es el grado de aislamiento o participación que pudieran haber tenido. A este 

respecto, la capacidad limitada del Edificio 1 (Plano 5) indica que la manipulación del 

evento ceremonial (y la parafernalia asociada) estuvo restringida a un pequeño número 

de personas. 

En referencia a la centralidad, tanto en términos visuales como topográficos, el 

morro entero (por su coloración colorada y ubicación sobre la Quebrada de Humahuaca 

misma), posee una posición central a escala regional. Por su parte, el Edificio 1 posee 

una ubicación estratégica dentro del área ocupada por las estructuras de la cima. 

Además de su mayor altura con respecto al resto de ellas, se yergue en el extremo W de 

la cima del morro, desde donde se obtiene Ja mejor vista de Ja Quebrada de Humahuaca. 

Deja de este modo un gran espacio libre hacia el este, que habría funcionado como una 

plaza, en la cual se ubicaban los participantes durante la ceremonia llevada a cabo en el 

Edifico 1. Por otra parte, esta ubicación preferencial está indicando una alta posición 

social de quienes la utili7.aron (¿oficiantes?). 

La permanencia que evidencian los edificios y estructuras estudiadas detennina 

su habilidad para reproducir las relaciones sociales que reflejan durante un tiempo 

prolongado. Este hecho adquiere mayor importancia al tratarse de una estructura 

ceremonial, como la que estamos anali7.ando. Se emplearon dos técnicas . para la 

construcción del Edificio 1: la plataforma inferior tiene muros simples y dobles con 

relleno, mientras que las restantes se construyeron mediante muros simples de piedras 

elegidas. El muro N, es parte del doble con relleno y banqueta que recorre 

longitudinalmente Ja cima del morro, ya mencionado. Se registra baja presencia de 

piedra canteada en los dos tipos de muros, exceptuando el W, que es doble con relleno y 

de piedra elegida. Estas características constructivas están revelando que su edificación 

demandó la acción coordinada de un número importante de personas. 
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La alta visibilidad del morro se explica por los mismos rasgos que 

mencionamos en la variable centralidad. El Edificio 1 también ostenta gran visibilidad 

con respecto al resto de las estructuras de la cima, refleja su alto potencial 

comunicativo. Este, estaría reforzando la reproducción de las relaciones sociales 

comentadas más arriba. Además debemos tener en cuenta los atributos visuales 

presentes en dicho edificio: jambas, corredores, pasillos, estructuras ubicadas a 

diferentes alturas, etc., los cuales estarían condicionando y determinando la circulación 

por el sector. 

Resumiendo, estamos frente a una estructura de características ceremoniales, con 

altas visibilidad y permanencia y una fuerte centralidad; y con remodelaciones inkaicas. 

En base a nuestro análisis, concluimos que el rol del Edificio 1 es la reproducción de las 

relaciones de poder asimétricas promovidas por el estado inkaico durante el período 

bajo estudio. Esto, en parte indica que quienes utilizaron o moraron en él tenían la 

capacidad no sólo para moviliz.ar trabajo más allá del nivel doméstico, sino para 

materializar esa ideología de subyugación por medio del ceremonialismo. 
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Análisis diacrónico de articulación espacial: transformaciones 

arquitectónicas intra-sitio 

Resulta interesante ver el comportamiento espacial del edificio 1 en referencia al 

resto de la cima (Plano 9). Este, se destaca por tener una estructura y una planta 

altamente asimétricas, diseñadas en diferentes plantas o espacios con diversas 

funcionalidades, destacándose el alto número de nodos (33). El tamaño de los mismos 

es altamente variable, lo cual también refleja una funcionalidad diferencial entre ellos 

(Gráfico 6). 

Los Indices de Integración y Complejidad reflejan el grado de interconexión y 

comunicación entre espacios. El promedio de accesibilidad, o Indice de Complejidad 

B ( 5 .1 ), indica que es necesario atravesar 5 nodos para salir de la cima. Este número 

deja ver la gran profundidad (entendida en términos de espacios segregados y/o 

jerarquizados) que caracteriza a la planta general de la misma. 

La funcionalidad y el estatus de las habitaciones y sus ocupantes se expresa a 

través de la ubicación y uso de objetos inmuebles (jambas, refuerzos, escalinatas, etc.), 

así como por la técnica constructiva que caracterizan a cada una. Desde este punto de 

vista, resulta evidente que la plataforma piramidal tenía corno funcionalidad mostrar al 

oficiante o persona con el mayor estatus ceremonial que habría dirigido las ceremonias 

llevadas a cabo en la misma. 

La circulación en el resto de la cima está articulada por medio de pasillos. Estos 

sectores de control son el paso obligado para acceder a las distintas habitaciones. Este es 

el caso del conjunto de estructuras ubicadas en el sector N de la cima. Precisamente, el 

resultado del Indice de integración, que resulta ser alto (1.2), está influido por estos 

pasillos. De esta manera, la alta interconexión que los mismos reflejan está 

enmascarando el hecho de que la mayoría de los cuartos solo tiene una o dos conexiones 

(corno se desprende del Indice de complejidad A). 

81 



I 

j¡.CAMPO MORADO 
~ HUACALERA 

Ese. 1---1 3 m. 

Plano 9: Trazado del mapa gama de la cima de Campo Morado 
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Gráfico 6: Mapa gama de la cima de Campo Morado 

Subyacente a esta supuesta libertad de acción, existe un fuerte control sobre los 

individuos. Los espacios y sus funciones están predeterminados. Dicho control se 

materializa a través de la introducción de restricciones en el espacio y, por ende, las 

actividades. De este modo el mayor control repercute en mayores restricciones. 

La jerarquización de espacios se relaciona también con la funcionalidad: 

distintos tamaños de estructuras de diferentes formas mantienen separados a los 

ocupantes; y podríamos arriesgar, según su status dentro del orden social establecido. 

No olvidemos que en el diseño y uso de los edificios (Zarankin 1997) el poder puede ser 

distribuido o concentrado para producir asimetrías o reproducir las de las relaciones 

sociales existentes. De este modo, en el interior de una estructura el rol y la jerarquía de 

cada miembro está significado por su ubicación en la misma y por el tipo de 

comodidades y objetos materiales que en ella posee. Este mecanismo lo que hace es 

explicitar categorías de desigualdad. 
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Cabe destacar que las estructuras fisicas son materializaciones de modelos 

existentes en la cabeza de los constructores y éstos son el nexo entre una ideología de 

poder y el mundo empírico. En este caso, el edificio 1 sería precisamente la 

reproducción del sistema mayor al que pertenecen. 

A continuación se indican los índices: 

. Indice de escala: 33 

. Cantidad de conexiones: 40 

• Indice de integración: 1.2 

• Indice de complejidad A: 2.3 (76) 

• Indice de complejidad B: 5.1 

- Indice de Complejidad A 
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NODOS CONEXIÓN ACCESIBILIDAD 
1 2 1 
2 2 2 
3 4 3 
4 3 4 
5 2 5 
6 1 7 
7 l 7 
8 6 6 
9 l 7 
10 l 7 
11 l 7 
12 3 5 
13 3 6 
14 l 7 
15 l 7 
16 3 4 
17 5 4 
18 3 5 
19 2 6 
20 2 7 
21 l 8 
22 l 5 
23 4 5 
24 2 6 
25 2 6 
26 3 6 
27 l 6 
28 2 5 
29 4 5 
30 3 4 
31 2 3 
32 2 2 
33 2 1 

TOTAL 76 169 
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• DISCUSION 

El diseño arquitectónico como materializ.ación ideológica 

Al comparar los mapas gama con las recolecciones de superficie de los sectores 

constructivos del sitio La Huerta, se evidencian los cuatro grupos tecnológicos 

cerámicos (Palma 1998, ver Apéndice) en las tres áreas, tanto en los de mayor 

circulación como en los más restringidos espacialmente. Esto podría estar demostrando 

que el sector B de La Huerta estuvo continuamente ocupado durante los períodos de 

Desarrollos Regionales e Inka. 

Con respecto a la primer hipótesis, la configuración espacial no distributiva de la 

planta del sector B, su escasa complejidad estructural, así como la ausencia de 

profundidad espacial, conjuntamente con el alto grado de interconexión intra-sector, 

estaría indicando la presencia de ocupantes sin un estatus especial, realiz.ando 

actividades cotidianas, y enmarcados en una estructura social no estratificada. La 

información derivada del registro mortuorio (Palma 1993) apoya este hecho. El grupo 

de tumbas no jerarquiz.adas se concentra en esta área intramuros. En general, el 

acompañamiento fúnebre sólo da cuenta de elementos vinculados a la vida cotidiana de 

sus portadores; salvo excepciones (2 tumbas en el recinto 293) en las que aparecen 

valvas del Pacífico. La cerámica predominante es la ordinaria, lo cual también refuerza 

la hipótesis. 

En los sectores más tardíos (A y C) se evidencia una fuerte presencia de 

cerámica altiplánica, además de la inka provincial. Relacionamos esto con la presencia 

de grupos mitimaes traídos por los inkas para realiz.ar labores estatales específicas. Esta 

idea fue en su momento propuesta por Raffino (1993), quien identificó al sector C de La 

Huerta como un barrio de mitimaes. 

El diseño arquitectónico de estos sectores muestra una planta altamente 

asimétrica. Esto, además de corroborar parte de la segunda hipótesis, se vincula con la 

distribución de las tumbas más jerarquiz.adas de La Huerta. Cabe destacar, que a la 

inversa de Campo Morado (como veremos más abajo), aquí la jerarquiz.ación esta 
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basada en diferencias de prestigio, evidenciadas en objetos como valvas del Pacífico, 

vinchas de plata, adornos de metales, etc. 

De particular interés es la posición del sector A el cual, junto con la plaza, 

refuerza la idea de que quienes vivieron allí tuvieron los medios económicos como para 

ejercer su poder sobre el resto de los habitantes del sitio. 

Otro hecho más interesante aún, y que estaría corroborando parte de nuestra 

tercera hipótesis, es que casi el 50% de los artefactos vinculados a la producción textil 

encontrados en toda la Quebrada de Hurnahuaca, aparecen en La Huerta; y el 87,7 % de 

esa muestra se concentra en este sector jerarquizado (Sector A). En el caso de La 

Huerta, el sitio habría dejado de ser una cabecera política regional, para convertirse en 

un centro estatal productor de textiles. Los tejidos cumbi, de carácter suntuario y alto 

poder ritual, sólo eran producidos en los centros estatales por tejedores aclla o 

cumbicamayoc (Lorandi y del Río 1992: 74). Estas telas eran destinadas a quienes el 

Inka quería recompensar, otorgando de este modo al receptor una distinción personal. 

En Campo Morado, la asimetría y fuerte jerarquización que muestra la planta de 

su cima, corroboran nuestra segunda hipótesis. La estructura espacial compleja también 

se corresponde con la presencia de un grupo de prestigio, que por las características 

arquitectónicas del Edificio 1, ostentó los medios del poder ritual. 

Con respecto a la distribución de la cerámica, existe una fuerte predominancia de 

los grupos rojizo pulido y ordinario en todo el morro. Sin embargo, la cerámica inka 

provincial sólo se evidencia en la cima en bajas cantidades. Este hecho está vinculado a 

otro, derivado de la información procedente de las tumbas excavadas por Debenedetti a 

principios del siglo XX. Llaman poderosamente la atención tres cosas: la gran cantidad 

de enterratorios de niños (27 en total, sobre una muestra de 42 tumbas), la alta presencia 

de objetos rituales; y, por último la presencia de cráneos-trofeo. 

Estos tres tipos de evidencia tienen muy poco que ver con la funcionalidad 

defensiva que a primera vista, ostenta el morro. Con respecto a la práctica de los 

cráneos trofeo, sabemos que responde a una vieja tradición pan andina de culto a los 

muertos. Vinculados al concepto de huaca, los ancestros protegen y legitiman la 
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tenencia de la tierra y la prosperidad de la comunidad, derivando en sacrificios humanos 

y renovaciones de ofrendas en las tumbas (Conrad y Demarest 1984). Por otra parte, el 

uso de sustancias alucinógenas junto con el culto a los cráneos trofeo eran prácticas 

populares inmediatamente antes de la llegada imperial. 

Por lo tanto, creemos que no podemos corroborar parte de nuestra tercera 

hipótesis (referida al cambio de la funcionalidad de Campo Morado). El hecho de que 

exista la evidencia recién descripta, indica que, a nuestro criterio, el sitio durante el 

período de Desarrollos Regionales también fue un centro ceremonial. Durante este 

momento el espacio ritual y público habría estado controlado por una minoría local que 

habría reproducido las relaciones de poder asimétricas también locales por medio del 

ritual. 

Las remodelaciones inkaicas del Edificio 1 de Campo Morado indican que 

cambió el marco ideológico que legitimaba al poder, expresado en las prácticas 

religiosas llevadas a cabo en el sitio, pero no su funcionalidad. Durante el período 

inkaico, el mismo espacio ritual, ahora resignificado (en parte a través de 

remodelaciones arquitectónicas) habría reproducido la ideología imperial, en este caso, 

materializada en ceremonias como el capac hucha, institución del sacrificio de niños. 

El control inkaico en la Quebrada de Humahuaca 

La ideología impuesta por el estado inkaico se materializó para convertirse en 

una fuente efectiva de poder social. Esta materialización se refleja todos los aspectos de 

la vida social, cultural y económica de las sociedades que estuvieron bajo su dominio. 

Las transformaciones diacrónicas sufridas por el diseño arquitectónico de La 

Huerta (compartimentación de espacios, asimetría en las plantas de los sectores 

inkaicos: A y C, la jerarquización de edificios y espacios, etc.) están comunicando 

mensajes ligados al ejercicio del poder. Se destaca la segregación de actividades y 

personas como un medio para materializar el criterio de control, logrado a través de 

mecanismos como la adición de espacios, estructuras, remodelaciones o subdivisiones. 
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Estas transformaciones también implicaron cambios de tipo funcional: el sector 

C de La Huerta se caracteriza por recintos de formas similares y tamaños reducidos (los 

que podrían haber albergado diferentes personas realizando distintas tareas); por su 

parte, en el sector A abundan los grandes espacios cerrados (RPC) capaces de albergar a 

varias personas realizando la misma actividad. Estos dos nuevos patrones difieren del 

anterior (representado por el sector B), caracterizado por cierta heterogeneidad en 

cuanto a tamaños de recintos, pero no en las formas. De ser así, nos encontramos ante 

una evidencia material (el cambio en la estructuración arquitectónico~espacial) del 

cambio económico promovido por el estado inkaico como parte de su estrategia de 

conquista y colonización de áreas periféricas . 

Con el caso de Campo Morado creemos haber demostrado que las estructuras 

públicas pueden reflejar el ejercicio del poder (y las relaciones asimétricas que éste 

implica) de manera concreta. La segregación y jerarquización de sus espacios, la 

asimetría de su planta, la institucionalización de funciones preestablecidas, entre otros 

aspectos, están mostrando la forma en que las relaciones de poder asimétricas (las 

cuales reproducen la ideología dominante) entre dos grupos de personas con diferente 

status (oficiantes religiosos y espectadores) eran reforzadas a través de una estructura 

ceremonial. Durante el dominio inkaico, el Edificio 1 habría sido resignificado y 

transformado en un uslmu. 

Definimos al u-;hnu como una estructura de carácter ritual, vinculada al 

complejo de altar, plataforma o pirámide, junto con una depresión y un conducto 

(Zuidema 1978:161). Una de las funciones del whnu parece haber sido la de proveer un 

lugar para que el inka de la bienvenida y reciba a la gente conquistada y también el de 

revistas y rituales militares. Los ushnu, unieron políticamente al Cuzco con los centros 

provinciales y demás regiones bajo su jurisdicción, estrategia política que funcionó 

mediante la institución del sacrificio de niños (capac hucha). 

La integración de la Quebrada de Humahuaca al imperio inkaico produjo 

importantes transformaciones soci~políticas en las poblaciones locales. Campo Morado 

como parte integrante de este proceso, habría pasado a ser un sitio de control estratégico 

para el estado, hecho consecuente con la presencia de arquitectura ceremonial, pues ésta 

legitima el uso de la fuerza por parte del inka, donde el u-;hnu manifiesta una carga 
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simbólica en la naturaleza ceremonial de la guerra en el Tawantinsuyu. Por su parte, La 

Huerta se habría transformado en un centro administrativo en el cual se concentraba la 

fuente de poder económico que permitía ejercer el control de los dominados. Desde un 

punto de vista estructural, estos cambios son el reflejo de una complejización y del 

incremento en la diferenciación social entre individuos y grupos de la sociedad. 

Por último, si las actividades ceremoniales llevadas a cabo en Campo Morado, y 

las económicas realizadas en La Huerta, estuvieron organizadas jerárquicamente, 

entonces el capital simbólico acumulado por aquellos que lo controlaban pudo ser 

fácilmente convertido en acceso preferencial a los recursos políticos y económicos. De 

este modo estaríamos contrastando positivamente parte de nuestra hipótesis de partida: 

durante la ocupación inkaica de la Quebrada de Humahuaca, y como parte de la 

estrategia ideológica imperial, Campo Morado y La Huerta fueron elegidos como dos 

centros desde los cuales el estado inkaico ejercía su poder en la periferia. Un centro de 

poder económico y otro ceremonial. 
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PALABRAS FINALES 

Luego de aplicar los métodos de análisis de mapas gamma y características 

formales del diseño arquitectónico, estamos en condiciones de afirmar, por un lado, que 

son totalmente compatibles y brindan información complementaria. Por otro lado, la 

generación de mapas gamma que toman en consideración a la espacialidad, entendida 

como acceso/restricción, junto con la contrastación con el resto del registro 

arqueológico disponible representan un acercamiento alternativo al estudio de la 

evolución cultural, enfatizando formación de las relaciones de poder. 

El registro arquitectónico es un registro de superficie, como tal su análisis 

propone un abordaje no intrusivo a las problemáticas arqueológicas. Sin negar la 

importancia de la excavación como método por excelencia para la recuperación de 

datos; el potencial explicativo del diseño arquitectónico, representa una estrategia de 

investigación apropiada para una primera aproximación al estudio de los procesos de 

desigualdad y diferenciación socio-políticas. 

Esperamos tener en el futuro la posibilidad de comenzar con las excavaciones 

sistemáticas en Campo Morado para profundizar el estudio de las relaciones entre el 

hombre y el espacio construido, y evaluar los cambios a corto y largo plazo que 

ocurrieron en él. 

También sería muy interesante incorporar otros sitios de la región a este tipo de 

análisis para obtener información comparativa en una escala más amplia. 

Hemos cumplido con nuestro objetivo al verificar que los análisis 

arquitectónicos basado en las propiedades formales de las configuraciones espaciales, 

son útiles para comprender los patrones en espacios construidos más allá de las 

tipologías morfo-funcionales comunes en la bibliografia arqueológica. Del mismo 

modo, su utilidad se extiende al hacer evidentes aquellos patrones y relaciones 

espaciales tan sutiles, que son invisibles a la observación del plano común, pero que 

están dando cuenta de estrategias ideológicas implementadas y materializadas por sus 

ususanos. 
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Proponemos al diseño arquitectónico como una importantísima línea de 

evidencia independiente para el estudio de la ideología en contextos arqueológicos. 

Hemos dicho que la ideología, al materializarse en formas concretas para transformarse 

en una fuente efectiva de poder, crea distribuciones y asociaciones que reflejan patrones 

más amplios de actividad social, política y económica. Esos patrones, analizados desde 

mapas gamma y características fonnales del diseño arquitectónico, nos informaron 

sobre el acceso desigual a los símbolos de estatus o autoridad en La Huerta y Campo 

Morado, es decir nos informaron sobre los aspectos ideológicos de sus ocupantes 

durante los períodos de Desarrollos Regionales e Inka 
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RELEV AMIENTO DE VARIABLES FORMALES DEL DISEÑO 
ARQIDTECTÓNICO EN LA HUERTA Y CAMPO MORADO. 

Se confeccionaron tres fichas de relevamiento arquitectónico. Las mismas (ver 
página siguiente) fueron elaboradas teniendo en cuenta la forma, tamaño y posición de 
recintos, muros y rasgos de las estructuras arquitectónicas a relevar. Datos éstos, que 
servirán para el anáJisis de las variables formales del diseño arquitectónico 
mencionadas. 

Queremos destacar que esta ficha no contradice las tipologías propuestas para el 
área de estudio, por el contrario nuestro propósito es relevar nuevos datos y otorgar una 
lectura alternativa a los mismos. 

Los datos recogidos fueron procesados en un cuadro (a continuación de las 
fichas): la información arquitectónica fue separada según los rasgos que caracterizan a 
los distintos momentos socioculturales evidenciados en la arquitectura de los sitios, 
algunos de Jos cuales se muestran en las fotograflas subsiguientes. 



RELEV AMIENTO ARQUITECTONICO: RECINTO 

SITIO: 

1. FORMA 

0 CUADRANGULAR 

0 RECTANGULAR 

0 CIRCULAR 

0 POLIGONAL 

0 NO OBSERVABLE 

D OTRA: .................................................................... .. 

FECHA: 

2. UBICACIÓN (consignar las coordenadas de las esquinas del lado interno, o las 
coordenadas extremas, según corresponda) 

Esquina/Punto Norte Este 

3.MUROS 
Nombre Longitud (m) Altura Espesor Foto b/n-color Acc. (Orient) 

4. SUPERFICIE (m2): 

5. DERRUMBE (características): 

6. UNIONES/PROLONGACIONES 
Muro/Segmento Tipo de unión Muro/Segmento 

(traba-apoya-prolong) 



7. RASGOS (indicar número y tipo) 

8.ACCESOS 
Nº Rasgo Dibujo Ubicación Observaciones ijambas, etc.) 

9. OBSERVACIONES GENERALES DE LOS PISOS (problemas de definición/conservación, 
tipo de formación, relaciones cronológicas a-priori arquitectura-rasgos, etc) 

10. FOTOGRAFiAS 
B/N: ............................................................................................................................................... . 
COLOR: ........................................................................................................................................ . 

11. PLANO: Ubicar uniones/prolongaciones, remodelaciones, ubicación de accesos, nichos 
u otros rasgos, etc. En el caso de estar excavado describir: técnicas de excavación, áreas 
excavadas, perfiles, etc. 

PLANO 



RELEV AMIENTO ARQUITECTONICO: MURO 
SITIO: RECINTO Nº: FECHA: 

MURO: ORIENTACIÓN: LECTURA DE BRÚJULA (0-180°): 

1. DIMENSIONES (m) 
Longitud ......................................................................................................................................... . 
Altura Is (aclarar distancias) ................................................................................................... .,. ..... . 
Espesor/es ..................................................................................................................................... . 
Tipo (simple, doble, mixto, tapia) ................................................................................................... . 

2. PARAMENTOS (recto, en talud, no observable, etc) 

3. MAMPOSTERiA (adobe, piedra) 

4. COLOCACIÓN (canteada, labrada, sin acomodar, acomodadas) 

5. MORTERO (adobe, arcilla-grava, etc) 

6. RELLENO (grava, arcilla-grava,etc) 

7. REVESTIMIENTO (adobe, otro) 

8. ELEMENTOS PRESENTES EN EL MURO (cimiento, puerta, umbral, jamba, dintel, 
ventana, nicho, escalón, rampa, pilar, relieve, mojinete, otros. En cada caso dibujar la 
forma y ubicación) 
...................................................... · ........................................................................................................................... . 

9. FOTOGRAFÍAS 

B/N ............................................................................................................................................... . 
COLOR ......................................................................................................................................... . 

10. OBSERVACIONES 



11. PLANO Dibujo a escala de por lo menos 1x1 m de la pared en todos sus detalles. 
Incluir sectores con rasgos , etc. 

PLANO 



RELEV AMIENTO ARQUITECTONICO: RASGO 

SITIO: RECINTO Nº: FECHA: 

1. UBICACIÓN 
Cuadrícula/s .................................................................................................................................. . 
Distancia a muro/s ......................................................................................................................... . 
Se origina en estrato/nivel: .. ... . ... . . .. . . .. .... ... . .. .. .. . .. ... .. .. . Profundidad: .......................................... .. 
Termina en estrato/nivel: .. . . . . . .. . ... . . . . . . .. .. . .... . . . . ... . . . . .. .. .. Profundidad: .......................................... .. 

2. CARACTERÍSTICAS 
Tipo (fogón, pozo, cista, huella de poste, etc): ............................................................................ .. 

3. DESCRIPCIÓN (suposiciones sobre su funcionalidad, naturaleza del relleno, 
asociaciones estratigráficas y/o cronológicas con otros rasgos, artefactos, etc) 

4. FOTOGRAFÍAS 
B/N: ............................................................................................................................................... . 
COLOR: ........................................................................................................................................ . 

DIBUJOS DE PLANTA Y PERFIL A ESCALA 



La Huerta 

RECINTO MUROS 
RASGOS 

FORMA SUP TIPO ESP MAMPOST. 
Recinto 1 Rectangular 200m2 Simple 40cm Piedra elecida Jambas 
Recinto2 Cuadrangular 21 m2 Doble e/relleno 70cm Piedra elecida 

Piedra 6 postes 
R. 293 Rectangular 80m2 Doble e/relleno 80cm canteada y 2 tumbas 

elecida 1 depósito 

R. 392 Rectangular 80m2 
Simple y doble 

90cm Piedra elegida 1 depósito 
c/rell 

R. 359 Rectangular 18m2 Doble e/relleno 60cm 
Piedra 

canteada -

R. 187 Cuadrangular 80m2 Doble e/relleno 65cm 
Piedra Jambas 

canteada l tumba 

R. 357 Rectangular 50m2 Doble e/relleno 65cm 
Piedra 

canteada -

R. 564 Rectangular 60m2 Doble e/relleno 70cm 
Piedra 

Jambas 
canteada 
Piedra 

R. 468 Rectangular 90m2 Doble e/relleno 60cm canteada y -
elegida 

R. 469 Rectangular 180m2 Doble e/relleno 60em 
Piedra 

Jambas 
canteada 

R.539 Trapezoidal 70m2 Doble e/relleno 60cm 
Piedra 

Jambas 
canteada 

R. 399 Rectangular 56m2 Doble e/relleno 60cm 
Piedra 

Jambas 
canteada 

Piedra 
Jambas 

R. 348-49 Rectangular 80m2 Doble e/relleno 70cm 
canteada 

escalón 
1 kollka 

Los recintos 1, 13, 293 y 392 corresponden al sector B; los 359, 187, 357 y 564 al sector A; y 
los 468, 469, 539 y 399 al sector C; el 348-49 está sobre la plaza 



R. 187, Sector A de La Huerta 

R. 359, Sector A de La Huerta 



R. 1, Sector B de La Huerta 

R. 2, Sector B de La Huerta 



R. 468, Sector C de La Huerta 

R. 399, Sector C de La Huerta 



R. 348-349: plaza de La Huerta (detalle de Ja kollka que contiene) 

R. 348-349: plaza de La Huerta (detalle de jamba interna con escalón) 



Campo Morado 

RECINTO MUROS 
RASGOS 

FORMA SUP TIPO ESP MAMPOST. 
E tructura l Subrectan 30m2 Doble c/ relleno 65cm Piedra canteada Jambas 

E tructura Il Rectang 21 m2 
Doble e/relleno 

70 y 30 cm 
Piedra canteada y 

Escalinata 
sim le ele ida 

Doble e/relleno Piedra canteada y 
Escalinata 

E Piramidal 40m2 70 y 30 cm Escalones 
y simple elegida 

Jambas 

E 
2 muros 

7m2 Doble e/relleno 70cm Piedra canteada Jambas 
aralelos 

L 70m2 
Doble e/relleno 

85 cm Piedra elegida Jambas Y ban ueta doble 

Rectang 115 rn2 
Doble e/relleno 95 cm Piedra elegida 

Yban eta 

Campo Morado (vista general del morro) 



Campo Morado, ladera Este 

Campo Morado, ladera Norte 



Campo Morado: Edificio 1, Estructura IV 

Campo Morado: Edificio 1, Estructura IV (detalle de remodelación 
arquitectónica) 



COLECCIÓN SUPERFICIAL SISTEMÁTICA DE CERÁMICA EN LA 
ERTA Y CAMPO MORADO 

Una de las líneas de evidencia utilizadas para contrastar el análisis arquitectónico la 
re resenta las recolecciones de superficie realizadas en La Huerta y Campo Morado 
du ante las campañas de 1999 y 2000. 

Se eligió a la cerámica como elementos a muestrear, por medio de una recolección 
sis emática de superficie, tomando como universos a Jos dos sitios por separado. En eJ 
ca o del sitio La Huerta, se tendrán en cuenta los datos recogidos y publicados por el 
D Raffino (Raffino et al.1993). 

La clasificación cerámica se realizó siguiendo a Palma (1991) quien utilizó criterios 
te nológicos para la clasificación de este material, trascendiendo, aunque no negando, la 
tiPplogía tradicional deJ área. Por otra parte Ja creación de estos grupos técnicos 
dopiinantes permite que puedan ser desagregados en subgrupos de variabilidad técnica 
diacrónica. Estos grupos son: ordinario, rojizo pulido, gris pulido, Inka provincial y 
al · plánico. 

Los resultados se exponen en los siguientes cuadros: 

La Huerta 

GRUPO N° TOTAL 
R.P. G.P. Or. Al. I. 

TECNOLOGICO FRAG. 

SECTOR A 1582 775 13 711 59 24 
SECTORB 201 6 187 2 6 
SECTORC 1706 776 15 779 112 24 

PLAZA 248 119 107 13 9 
Tomado de Raffino 1993. Grupos Tecnológicos: R.P: Rojizo pulido; G.P: Gris Pulido; Or: 
Ordinario; Al: Alt iplánico; I: Inka 

Campo Morado 

GRUPO 
TECNOLOGICO 

CIMA 
LADERAS 

NºTOTAL 
FRAG. 

48 
409 

R.P. 

13 
166 

G.P. 

33 

Or. 

16 
200 

Al . 

7 
9 

l. 

12 
1 

Grupos Tecnológicos: R.P: Rojizo pulido; G.P : Gris Pulido; Or: Ordinario; Al: Altiplánico; I: 
lnka 
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